
Toledo, centro espiritual 
del Imperio

E
N la entraña de sus piedras estaba guardada la huella 

dé sus pasadas grandezas. El paso de reyes y príncipes 

de la Iglesia, además de ¡en sus archivos, seq conservaba en 

sus calles perdido en crucen de misterio. CapifTÍ de un Impe

rio, indolente y dormida, necesitó la convulsión suprema de 

la cátedra de su civilización, y la lección fué escuchada de 

nuevo en una extensión sin puesta de sol.
Toledo, santuario del pasado,' permane^Kca de nu/f^N 

perdtdtygfandJza,'"sé alzó “cóiíwa’ios^ q[ue iñfehfaban borrar 

lo que fuimos, y luchó por lo que volveremos a ser.

«PC

vida o muerte para volverse a encontrar. Y revivió. IGNACIO A. VILLALOBOS
En el duro vaivén de los siglos sufrió Toledo variadas 

vicisitudes; pero su Historia siempre haj ¡estado ligada a los 

mayores valores hispanos. En el Gran Concilio, Recaredo 

asoció la cruz a la espada y unió los espíritus, como más 

tarde Alfonso VII unía las razas, preparación fecunda del 

Toledo Imperial de Carlos V.

En la forja del nuevo Imperio que nace, Toledo ha sido 

centro de nuevo y su vieja silueta señoril volvió a verse re-

matada en águila.

Las rutas imperiales volvieron a ser encontradas y de 

Toledo se extendió por ellas toda la poesía de sus calles silen

ciosas, y el valor de sus antiguos guerreros ganó relieve y grandiosidad al 

vestirse con galas del presente.

El Alcázar toledano faé el primer empujón a las conciencias, la primera 

convulsión a la indiferencia extranjera. Produjo la primera vibración honda que 

se extendió por todo el mundo y fué captada por todos los espíritus. El resur

gir de España fué conocido y considerado en el extranjero gracias al he

roísmo de un puñado de españoles encerrados en un Alcázar que caía a pedazos 

en lucha con la tierra y el aire, a muchos kilómetros de toda ayuda.

Volvió España a adueñarse de los espíritus y en su Alcázar Imperial sentó
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terminaba de dar 
última llamada a

gente se recogía en¡Manos
A voz hiriente

A tribal 
y agita- casas y había un ambiente

sus 
tal

dora de la Pasionaria
¡su
las

masas rojas, incitándoles a ,to 
mar las armas

El ronco «espiquer» repitió 
>or tercera vez aquella lista de 

decretos de última hora con que 
> contener el Moví- 

margen

de pánico, que hacía suponer 
oídos detrás de las puertas, her
méticamente cerradas. Había «n 
silencio de voces y un silencio 
de luz. Nosotros pos retirába
mos, y al llegar ajla Plaza del 
Conde, un ruido, el caracteris-
tico de montar una pistola, mos 

; después, dos mozalbete^ 
conocíamos de vista como

ban, sin embargo, en la ciudad, 
las fuerzas de la Guardia civil 
de la provincia. Los camaradas 
de Falange llevaban dos días 

sin dormir en sus casas. Des
pués de aquel tiroteo de Zoco- 
dover, se habían reunido e:‘
otro 
sido 
pués 
ellos
con

local—pues el suyo había 
asaltado y clausurado des
de las elecciones—y ya de 
y de otros derechistas que 
ellos estaban nada se su-

rpües, un | 
prime Ws?teo, des- 

o el silencio de la noche.
Jó prendido en dos espíritus 

tensos un primer escalofrío de 
temor.

Por la forma en que se oye
ron los tiros debieron ser gn Zo_ 
cedover. Con los asiduos paseá
bamos nosotros en San Cristó
bal y, herida en su tranquilidad 
la noche de aquel primer sába
do, el paseo quedó pronto sol®.

detu 
qu 

?pe negantes a la «Juventud
p etifííió—urtfscan?~s-^*Af 
viosjpmo ÜTemediable 
pecho con el cañón de 
toras .

—¡Manos arriba!
Nada comparable, ni

¿ron. g 
'«iWHIMll 
'nuestro 
sus pis-

siguieron hasta desaparecer tras 
la esquina próxima.

Al desembocar en la plaza 
donde estaba el Gobierno civil, 
dos parejas de Seguridad y otra 
de la Guardia civil tomaban las 
calles. A pesar de aquella pre
sencia, la sensación era de que 
en los barrios extremos de la 
ciudad «o había más- autoridad 
—si así podía llamarse—que
las juventudes rojas. ■

La inquietud prendió en el 
aquella— noche .tonar o iienrop

dían negar la colaboración al 
Gobierno rojo con la actitud 
pasiva a sus órdenes, los más 
fachendosos de los socialistas 
merodeaban los barrios de la 

ciudad amenazando para su pró
ximo dominio.

Aquella noche fué verdade
ramente terrible; la inquietud 
era mayor que en la anterior 
y la vida de la ciudad, parali
zada por completo, se había re- 

ado a lo más interior de

la brus-
quedad misma de su irrupción a 
la inquietud que entonces nos 
poseía. T^as miradas de odio, un 
odio que era sangre inyectada 
en los ojos; la voz dominante y 
despreciativa y, sobre todo, el 
nerviosismo con que los dedos
'p crispaban sin saber lo que»■ p '><-• jniJrtL/CXJl »JU O-a.UX-1 iv '

Cooperativa Jareta i¡ hacían, oprimiendo las culatas 
... r , „ ' i a punto de presionar los gaAHnxnn »*! vaI«<a E TjkIXX I 'Alfonso el Sabio, 5 - Teléf. 1062

presionar los gati-

Visiten nuestras exposicio
nes permanentes de con
servas de dulces, frutas, 
pescados y vegetales.

Teres de la Frontera

José Pemartíni
CASA FUNDADA EN 1810

Propietarios:

J. Sant «Baria y (mp? J. 0 t.
Cosecheros y Exportadores de Vinos y Cofias

JEREZ DE LA FRONTERA

Tejidos y novedades

CASA LfBRATO

, Antonio Vico,6

Jerez de la Fronter;

líos.
—Vosotros sois «facistas».
Nuestro silencio parecía asen

tir y siguieron'.
—'Anoche os reunisteis en el 

Tránsito. ¿De dónde venís?
Ciertamente que la noche an

terior nos reunimos para cele
brar el cumpleaños de un ami
go y en la reunión estaba el ca
marada falangis'a Villarreal, a 
quienes ellos odiaban por su 
significación. Pero ellos, que nos 
venían siguiendo aquella noche, 
buscaban, sin duda, al camara
da que hoy no estaba con nos
otros, y no encontrándole, «e 
decidieron a abandonarnos.

Las pistolas temblaban en las 
manos inseguras. Uno de los 
asaltantes conocía a otro cte lo» 
que venían con nosotros Y enton
ces decidieron dejarnos.

■—Iros a vuestra casa y que 
no os volvamos a ver en toda 
la noche.

■silencio imponente! que de vez 
en cuando interrumpí un gru
po de voces más p menos dis
cordes que gritaban • nerviosa
mente :

«¡ Manos arriba!»
Angusiia

El día siguiente fué de ten
sión espiritual angustiosa. Na
die transitaba por las calles y 
los escasos que lo hacían eran 
cacheados en cada esquina.

Mientras, la Guardia civil to
maba las bocacalles, y los rojos, 
creyendo cegado su momento, se 
dejaban cachear, amenazando 
con sarcasmo. Los significados 
izquierdistas se reunían con el 
presidenta de la Diputación, re
cibiendo instrucciones djrectas 
de la Casa del Pueblo de Ma
drid.

En tanto - que el gobernador 
y el comandante, militar, coronel 
Moscardó, mantenían una pru
dente reserva respecto a su po
sición,, los socialistas, dirigidos 
por el presidente de la Diputa
ción, iban armándose, y la fuer
za tenía que llegar a situaciones 

violentas para conseguir qui
tarles las armas. Estas relacio
nes entre los órganos oficiales 
y las instrucciones marxistas 
que los rojos recibían, amena
zaban romperse, y mientras el 
coronel y el gobernador deci

hogar, donde

tr

po. La Falange, aquella noche 
llevaba camisa azul y al frente 
de ella estaba su heroico jefe 
provincial, camarada Villaescu- 
sa. que cayó en el asedio dei 
Alcázar. El movimiento de aQue- 
11a madrugada aumentó la ten
sión nerviosa de muchos habi
tantes despiertos por aquel tra
jín de coches oficiales tocando 
los claxon y cerrando violenta 
y nerviosamente las puertas.

El estado marcial
A la mañana siguiente, todo 

pudo explicarse. Un piquete de 
soldados, la heroica clase de 
tropa del Alcázar, y al frente 
de ella el capitán Vela-Hidalgo, 
falangista de corazón, recorrían 
las calles de la ciudad declaran
do el estado de guerra.

Se comprendió entonces todo 
lo de la noche anterior y se su
po que varios cabecillas rojos 
habían sido detenidos.

Al pasar las fuerzas de Es
paña, representadas en aquel pi
quete de soldados, se desborda
ba ¡a emoción contenida en la 
inquietud, y las manos de las 
mujeres y de los hombres en los 
balcones de las calles céntricas 
de la ciudad, se juntaban en un 
aplauso continuado y afectivo 
que era en su devoción una ova
ción de. fervor a España. Luego, 
en ese ansia de saber cómo en 
el rosero de la península se aco
gía el gesto de Toledo, los de
dos movían nerviosamente los 
mandos de los receptores de ra
dio. Radio-T.oledo daba vivías 
a España, en defensa—no se 
me olvida la írase por 1° Que 
tenía de sincera y de sentido— 
ae «una república honrada», y 
re ííáadaSír.p&Kteasq'uql^auncia-

No ya solamente ésta o aquélla, 
sino todas, pues precisamente en 
las escuelas o colegios, como, por 
lo general, en todos los locales 
cerrados en donde se congregan 
muchas personas, es particular* 
mente grande el peligro de lo 
propagación por contagio de las 
anginas y de los catarros gripales. 
Procure Vd., por esto, que sus hiji- 
tos al ira la escuela lleven siempre 
consigo pastillas de Panflavina.
Las sabrosas

pastillas de

¡Cufon y evitan las anginas. 
Preservan del contagioI 

ySAVER} Tubo de 1 5 pastillas 9 
Coja de 30 pastillas

Envase encina!

dio'se iba o

Publicidad “A/ictoria”.—Sevilla 
iiiiminmuwtuwttttfUiUiiiiiiiuinL 
nuestra natural alegría, el le
vantamiento de Toledo, pero al. 
mediar la mañana volvió a ©ir
se la voz del Ministerio de la 
Guerra que hablaba de la re
belión de Toledo y de Guada- 
lajara. La voz amenazadora que 
uncía al yugo de un mismo sa
crificio heroico las dos viejas 
capitales, anunciaba la marcha 
sobre ellas de sendas columnas 
de milicianos con toda clase de 
armamento.

E?. primer b.ttnbardeo
de l.i Capstx 1

Fué necesario dejar los apa
ratos y recogerse en lugares pro
tegidos. Una avioneta roja vo
laba sobre la ciudad y arroja
ba^ proclamas, que amerM^^H 
kr.inn.~u~i-t ।

Jkjdecisión de la voz ronl 
ca, \ que quería ser militar den 
espiquer del Gobierno de Ma-’
drid, que disolvía unidades y 
daba órdenes marcando sin que
rer la gravedad de la situación, 
a la voz optimista y confiada dez 
General Queipo de Llano, que 
llegaba como una rendija de luz 
a los corazones en tinieblas de 
los habitantes de la ciudad.

Aunque la situación parecía 
ser de franca indecisión, la pe
tulancia de los marxistas tenía 
predominio sobre el miedo de 
los demás.

Al anochecer se concentra-

Unión Radio n0 acusaba, con

¡fflIElfl!
HONDA, 10

Especialidad en artículos 
finos de Comestibles - - -

Despacho de carbones minerales y vegetales

BhííiZG PICÓN
Corral de Don Diego, 7 TOLEDO Bodegones, 4 al 8.
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Gamestibtes y frutes

Dionisio Lázaro
E i Carmeliias, 4. — TOLEDO8 "i 8 _____ _____

El fuego de fusiles y amg; s|¡ 
fiadoras, con satita indignaclhí 
le obligaron a levantar el vu^B 
y huir. Las gentes, llevándose! 
las ropas y el pan, huían ho
rrorizadas a las afueras.

A las tres de la tarde se ha
cía el primer bombardeo sobre 
Toledo. Un trimotor de los que 
tantas veces veíamos cruzar ca
mino de Sevilla, dejó caer va
rias bombas, y en sus repetidos, 
viajes, le acompañaban algunos 
cazas que ametrallaban las azo
teas.

La impresión de estos prime
aros bombardeos rojtos era ho
rrorosa; recogidos en las cue
vas, sentíamos temblar el aire 
a las explosiones. Una granada 
cayó en la plaza de al lado, des
trozando parte de un tejado, 
junto al Gobierno civil, hacien
do añicos todos los vidrios de 
las ventanas de la casa donde 
estábamos. Después sentimos 
otra de mayor intensidad y va
rias más lejana . jando se fué 
el avión, la cal:, -.-aba llena de 
polvo y escom .os , al fin de 
ésta, en un jardú'., había el cuer 
po sin vida de una mujer y un 
hombre con la pierna cercena
da por el mus o. Los alaridos se 
engrandecían con el horror de 
la gente. Las mujeres maldecían 
de la aviación y algunas mu- 
jerzuelas rojas buscaban expli-

af■LISuUlLUlxMr • .r yg 

PEDRO ROLDAH

ADQUIRID VUESTRO

EQUIPO 
LOS

GRANDES

Y después de 
cada uno tiramos 
lado.

Aún en la calle 
que atravesar para

despedirnos, 
por nuestro

que tuvimos 
llegar a ca-

sa. un grupo de otros tres mo
zalbetes venía liada nosotros. 
Dos iban por las aceras, el otro 
por el centro de la calle y los 
tres llevaban la mano derecha 
i>n el bolsillo de la americana, 
donde se distinguía perfecta
mente la forma de un arma.

—Buenas noches.
—Salud.
Esto fué el único diálogo 

sus miradas recelosas nos per

fiLMEH OE COLOIflHES

talo Sinta Min
ALFONSO X EL SABÍO, 18 TELEFONO 1820



IMPERIO 3

cación para aquellos crímenes, 
-con palabras groseras y expre
siones soeces que acusaban con 
gastos de agonía los seres ho
rrorosamente mutilados y he
ridos,

ñus rojos Caituiican 
1OlCuv

Había dicho el parte rojo de 
aquella tarde que lo de Guada- 
lajara ya había sido sofocado, 
y después de dar macabros deta
lles del asesinato de los oficiales 
por los’milicianos en Jos cuartos 
<fe .banderas de los cuarteles su
blevados, anunciaba la incorpo
ración de aquellos asesinos a la 
-columna Riqudme, los milicia
nos del cuartel de la- Montaña, 
que ya estaban próximos a To
ledo.

Varios bombardeos más y el 
primer fueg0 de baterías acusa
ron la operación sobre la ciudad, 

>que duró toda la tarde, mante
niéndose en un constante fuego 
'de fusil toda la noche.

Un pobre hombre conocido de 
la familia llegó aquella noche a 
casa. No nos atrevíamos a abrir
le, el fuego era intenso y el te
mor nos tenía acobardados. Por 
fin, nos decidimos a hacerlo. Se 
trataba de un compañero cuya 
mujer necesitaba asistencia mé
dica. i

Venía buscando ayuda para 
ella en tan críticos momentos. 
Muchas puertas se le habían ce
rrado y nadie podía atenderle. 
Hablamos con él un rato. NoS 
contó su peregrinación. Por al
gunos sitios tuvo que pasar arras 
.trándose para llegar. Pensamos 
la forma de auxiliarle. Después 

■de conocer su domicilio estudia
mos las soluciones y los caminos 
menos expuestos para llevarlas a 
cabo. Por fin dimos con ella. So
bre una silla po<fía llevar a la 
enferma a la Maternidad', donde 
habría personal que podría aten- 
-derla, y así ló hizo, como él mis
mo después nos relató.

Hablando de los tiros nos di
jo que en Zocodover había toda
vía fuerzas de la Guardia civil y 
que, se decía que en la Vega es
taban ya los milicianos de Ri
quelme.'.También nos expresó su 
esperanza de qu& antes que en
traran en la ciudad llegarían los 
refuerzos de Franco, que ya es
taban—según le habían dicho—en 
Ciudad ReaJ y su entrada no se 
llegaría a verificar.

La angustia subió de punto 
con aquellas revelaciones; el ti
roteo subía de punto y dejamos 
Unión Radio, que confirmaba la 
proximidad de las fuerzas rojas, 
para ver qué nos decía Radio 
Toledo.

Y recuerdo, con recuerdo que 
jamás se nos borrará del alma a 
los toledanos, aquella voz triste 
con que ya desde aquel micrófo
no se nos hablaba- y aquella Sal
ve que se interpretó entre ape
laciones a 1a Santísima Virgen. 
Aquella Salve que tantas veces 
oímos en las sabatinas de la Ca
tedral, a Nuestra_Señora del Sa
grario, y que tenía entonces un 
sentimiento y una pena que ha
cía llorar, a pesar de nuestros es- 
ferraos por parecer tranquilos y 
serenos.

Toda la mañana del siguiente 
día, el cañoneo y la fusilería si
guieron, y la aviación continuó 
destrozando e incendianod ca
sas. Al atardecer, entraron los 
primeros milicianos.

a caída de Toledo
Mediaba la tarde cuando sen

timos golpear furiosamente la 
puerta de la calle. Unas voces 
groseras amenazaban con -tirarla 
abajo si no se abría enseguida y 
mezclaban sus palabras soeces 
con los disparos de fusil, que por 
desconfianza hacían contra bal
cones y ventanas. Al abrirse la 
puerta nos apuntaban con '.los 
fusiles, v como uno de los que 
venían conocían a una de las fa-
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RESTAURAN! 

Royalíy
COMIDAS TÍPICAS

Barrio Rey, 1 
TOLEDO
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milias refugiadas en el sótano, 
crearon algo más confianza y pa
saron al patío. Algunos vecinos, 
tal vez por temor, del que todos 
sentíamos, les obsequiaron con 
algunas onzas de chocolate y 
pan.

El cuadro de aquellos milicia
nos era algo que a simple vista 
repugnaba. Nosotros los obser
vábamos y hacíamos preguntas 
que entre bocado y bocado nos 
renpondían siempre con petu- 
lancfa de “perdonavidas" y desde 
luego sin dejar de decir de vez 
en cuando palabras de gran ta
maño.

Todos ellos se jactaban de ha
ber asesinado a los defensores 
del Cuartel de la Montaña y de 
Guadalajara. Con delectación si
barita del crimen explicaban su 
entrada en este último sitio, en 
cuyo cuarto de banderas fusila
ron uno por uno a todos los ofi
ciales. Relataban, con un sadis
mo que a no verlo parecería im
posible, los gestos y las actitudes 
de aquéllos en el instante de su 
muerte, cómo les insultaban y 
y les maltrataron antes de asesi
narles. De igual forma nos dije
ron cómo entraron en Toledo. 
Por la mañana tomaron lá Fá
brica de Armas, cuyos jefes y 
oficiales se rindieron pronto, y 
en lugar de matarles allí se los 
llevaron lejos^—para darles el 
paseo, que decían ellos-—. Lue
go pasaron por el Cambrón y 
llegaron hasta el Tránsito. En la 
Casa de Cerámica Aguado, hicie
ron varios registros y sacaron 
gente que luego fusilaron; porque 
—según decían—había una ame
tralladora. en la Atalaya que la 
casa tiene en, la carretera.

En el paseo del Tránsito—-de
cían—les tiraban con ametralla
doras desde los cigarrales y tam
bién desde algunas casas de San 
Cristóbal, que su odio señalaba, 
y eran las que habitaban unos 
sacerdotes.

Así llegaron a la cárcej, y en 
ella—según contaba también uno
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de ellos, de Toledo—mataron a 
Un "fascista” estaba preso por 
el Gobierno rojo y que segura
mente no pudo salir para el Al
cázar.

Por Visagra entraron también 
tiroteando balcones y ventanas. 
Y por todos aquellos sitios por 
donde pasaban dejaron en las ca
lles tendidos los cadáveres de 
cuantas personas hallaron a su 
paso o registrando las casas sa
caban para matarlas.

Los milicianos que nos conta
ban esto llevaban unos «monos» 
que eran como el caparazón de 
su suciedad. Un olor ácido* a pól
vora, sangre y miseria, les rodea
ba, haciéndose perceptible a bas
tante distancia de ellos. En la 
cabeza llevaban hasta las cosas 
más raras. Uno Je ellos un som
brero de segador .otro un casco 
de acero y otro una gorra de ofi
cial a la que había arrancado las 
estrellas

En una farsa dolorosa y cruen- 
ta^de la que ellos eran los fan
toches, esgrimían pistolas y fu
siles, que no sabían manejar y 
en los que constantemente enre
daban con exposición de todos.

Ciro que tes esperaba en la 
puerta llevaba el fusil de un 
guardia civil, sobre cuyo correaje 
amarillo había sangre de su pro
pietario. Este dedalle y tantos 
otros fueron los que como una 
losa cayeron en el alma con uná 
dureza brutal que en la intensi
dad del dolor Ja insensibiliza
ban.

Unos ttras otros se iban suce
diendo los grupos de milicianos, 
qué sin el menor control, desha
ciendo unos lo que otros hacían, 
en una anarquía constante, asal
taban las viviendas, en las que 
nos obligaban, con actitudes agre
sivas y a veces tiroteando los 
balcones, a abrirlos y a encen
der las luces durante toda la no-

Por unos y por otros supimos 
qu'e Tas fuerzas que defendían la 
ciudad, en una'magnífica retira
da, se habían encerrado en el 
Alcázar, donde, ofrecían una re
sistencia tenaz y formidable. El 
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ANTIGUA CASA DE J DIAZ
Vidriería. Instalaciones sanitarias

Calle de la Feria, número 7 — TOLEDO

La entrada a Zocodover cortada con loe colchones y almohadas de las casas cerca
nas, resguarda reducido número de fusileros rojos. La proximidad del Hlcázar 

convertía en poco grato este puesto avanzado

coronel Mascardó, que ellos 
nombraban acompañando su 
nombre de improperios, se había 
hecho fuerte eri lo que hasta 
entonces era Academia de In
fantería y de ahora en adelante 
de heroísmo y de abnegación.
- Toledo había caído, pero que
daba un Alcázar, santuario de 
las virtudes militares, que con- 
sérvaría purificadas en la dure- 
za del asedio, las esencias de esa 
España inmortal.

Los prime) os í.» 
det dominio r>>jo

En las calles había un vacío 
de opresión moral que impresio
naba. Los tipos más raros y las 
frases más groseras las. llenaban 
con' gritos extentóreos y discu
siones entre ellas que se mezcla
ban con los insultos y amenazas 
a las personas decentes que las 
cruzaban sin participar en su con
tinua borrachera de seres astio- 
sqs ahitos de vin<> y ahitos, .de 
sangré. ! . ",

Cuando alguien reprochaba 
su conducta cobarde, siempre 
había una voz de mujerzuelaque 
delataba a algún sacerdote o per
sona de derethas a la que como 
hienas buscaban arrancándole del 
hogar para asesinarle pública
mente entre las risotadas de la 
gentuza del barrio de San Ci- 
prianio-, esa gente que, asoma
dos al borde de San Cristóbal 
o junto al pase0 del Tránsito, 
vociferaba como en una orgía ma
cabra inhumana con gritos tan 
horrorosos como aquel de: “Tí
rale otro, que todavía se mueve", 
y ante ,la cual aquellos mons
truos de mono y pañuelo roji
negro, se justificaban, disimu
lando su cobardía.

Los anocheceres estaban siem
pre rodeados de un temor que 
presentía-los cadáveres del ama
necer siguiente. ,

Cruzar una calle dé día o de 
noche, era una exposición cons
tante, puesto que cada miliciano 
de fusil era un criminal a quien 
cualquier gesto, no grosero, nues
tro o la voluntad de alguien ha
cia nosotros, podía mover a de
tenernos o fusilarnos allí mismo 
y el ya consciente de aquella au- I 
toridad anárquica que cada uno 
de ellos significaba, pasaba jun
to a nosotros midiéndonos y des
preciándonos con la mirada, y 
las más de las veces ofendiéndo
nos y amenazándonos con “la se
gunda vuelta”.

En la noche nuestro nervio
sismo se’ exaltaba an¿e el temor 
de que fuera la última. Había 
siempre como una oración calla
da en la que se presentía la 
muerte próxima y en una dolo- 
rosa escala de renunciaciones ya 

ios espíritus iban estando dis
puestos a todo. En la calle se
guían las voces de los milicia

nos ebrios y de vez en cuando 
los tiroteos conque a los perros 
y a los gatos mataban. Ya en 
las primera;? horas de la madru
gada, sucediendo ,i -sa diaria 
confesión del anochecer que era 
una disposición para la muerte, 
en lo má escondido de los ho
gares con una devoción cuya in
tensidad sólo puede ser compren
dida cuando se lia pasado, los 
oídos se pegaban al receptor de 
de radio que traía la voz de los 
nuestros, pero en «sa sed de 
ojfíles, había el miedo de qtie 
a Ia calle no llegase el ruido y 
en esta constante tensión de oír 
y no oír, los dedbs nerviosos mo
vían, 1 os mandos, cortando 
las frases y adivinando las 
qué. no se escuchaban, como un 
caudal de bálsamo qu^ gota a 
gota"'habíamos de percibir.

El rincón más oculto de-cada 
bogar, tema. durante el dominio 
rojo un sagrado sabor de caita- 
cumba, en-la que por el 'após
tol invisible de la radio llegaba 
la voz del Caudillo liberador 
que se aproximaba.

Esto tenía también sus' con
secuencias que la mayor de las 
veceg era no saber con ener la 
alegría. Yo recuerdo que la más 
grande que ttrZe, porque era de
finitiva, fue aquella primera que 
escuché al general Queipo de 
Llano.

La radio roja habló aquella 
noche de un frente de Extrema
dura que hasta entonces no exis
tía. Esta era una razón para de- 

. dtteir la presencia de fuerzas 
nuestras en aquel sector, que en 
el más próximo a nosotros. 
Aquella noche el espiquer, con 
esa desfachatez propia de los 
partes rojos: decía:: «En el 
irtete de Badajoz se libró un 
gran combate derrotándose a 
los facciosos. Uno de los prisio
neros confirmó que en el ata
que de hoy, hicieron presencia 
en el campo faccioso, un grupo 
de señoritas ves idas de legiona
rios . para infundir miedo er 
nuestras filas»...

Esto que, dicho y explicado 
en crónicas después, parecía re
vestir ciertos caracteres de ve
rosimilitud, despertó en nosotros 
una alegre curiosidad, que unos 
momentos después se satisfacía 
con un entusiasmo indescrip.i- 
ble.

Aquella noche buscamos ra
dio Sevilla, y entre tantos ruidos 
de interferencias con que los 
rojos dificultaban la audición de 
esta emisoria, conseguimos oir 
al general, que decía: «El te
niente coronel Yague, al mando 
de la segunda Legión, ha entra
do hoy victoriosamente en Ba
dajoz». Y con una emoción 
inimaginable recibíamos aquella 
confirmación, que ya nos decía 
'oda la verdad de aquellas «se
ñoritas vestidas de legionarios».

Después ' de pasar hasta bien 
avanzarla la madrugada al lado 
de los altavoces. volvía el temor 
<’(■ que no llegívan a tiempo de 
liberar J Alcázar v con él a

nosotros. La deiprqsjón moral, 
nos hacía caer dormidos por 
laxitud total, moral y física. Así 
permanecíamos hasta mediada ja, 
mañana. 1

Los momentos antes -de co
mer solían ser los tú5s doloro
sos. Al regresar las mujeres de 
las «colas» traían noticias de 
unos y de otros. Pero también 
traían el resumen de las muer
tes del día anterior. Y así 
oíamos: «Anoche mataron a 
fulano y a fulano; ¡pobrecito! 
Y los nervios se crispaban por
que aqüél era el qUe estaba a 
nuestro lado en la Asociación 
Religiosa a que pertenecíamos y 
v así todos los días, con aque
llas noticias sentíamos ése es
calofrío que debe sentir la per
sona maniatada que-cve, oscilaron

0

'Desde luego, lo estoy".
Esto aseguran, por lo 
menos, las personas a quie
nes se hace esta pregunta. Pero 
no tienen en cuenta que de nada 
les vale un perfecto estado de 
preparación física contra los pe
ligros de contagio de inflamacio
nes de garganta, que por todas 
partes nos acechan, en la oficina, 
en el tranvía, salones de espectá

culos y otros lugares.
Necesita Vd. prevenirse de todo 
riesgo, tomando, como es ío ra
zonable, pastillas de Panflavina.

Pastillas de
(panfiavhta 

¡Curan y evitan las anginas. 
z'g'K Preservan del contagiol 

ÍbaybrJ Tubo de 15 pastillas 
\.rCaja de 30 pastillas 
Envase original uSaffet»

Publicidad “Victoria”.—Sevilla

Tienda de Comestibles
--------- y Vinos ---------

Mariano lulen
San Martín, 1 « TOLE-DO

Tienda de Comestibles
de la

VÜ Félix Tapia
Especialidad, en garbanzos 
y artículos de primera calidad

Bulas Viejas, 12 - TOLEDO
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■MHH
Siempre al acecho de que un descuido de algún sitiado deje asomar su silueta 

al exterior

enorme. Parecía una exposición 
de «dudosos», y de vez en 
cuando algún grupa de mili
cianos de fuera acompañado de 
alguno de los de aquí la reco
rrían mirando descaradamente a 
todos, creyendo encontrar en 
cada uno un «facista».

Después de dos lloras, ex
puestos a las miradas de todos, 
nos llegó el turno.

Un miliciano que atrancaba 
la puerta con su fusil, conte
niendo la «cola» y hablando con 
la novia al mismo tiempo, nos 
dejó pasar a los tres. Al ami
go que nos acompañaba le co
nocían. Y cambiándose algunas
frases, no se preocupaban 
nosotros.

La entrada en la oficina 
una de las cosas que más 
traña y temerosa impresión 
produjo.

de

fué 
ex- 
me

flarse» para salir a la calle.
Las «colas» eran casi siem

pre algo explosivo, donde so
lían armarse las mayores bron
cas entre las propias mujeres 
rojas, que por tner ,al marido 
y a los hijos con fusil, recibían 
yo pesetas por cada uno, y en 
cada «cola» guardaban puestos 
dististos ellas y todas sus mu
chachos para poder canjear to
dos los vales de las cartillas. 
Hablaban a veces como que
riendo provocar la envidia de 
las personas decentes que guar
daban su pena y su hambre en 
la prudencia de su educación, 
y las más de las veces, heridas 
por el desprecio de aquella pru
dencia les producía; insultaban 

a las mujeres de derecha y 
agredían de palabra y obra a 
las pobrecitas mujeres más dé
biles y buenas que parecían re
ligiosas.

Siempre había, entre las unas 
v las otras, aquellas santas y 
bravas mujeres que, aún siendo

al clavarse las saetas dirigidas a 
él y que dieron a los lados.

Las colas
Había unas horas al día que 

<eran las más' apropósito para 
cruzar las calles buscando al 
amigo que se refugiaba en la 
cueva próxima. Eran las que 
sucedían al mediodía.

’ En general ya se habían ter
minado las «cola®», y las nxás 
impacientes de las mujeres ha
bían preparado su puesto para 
el día siguiente. Así veíamos una 
fila de botes, piedras, botellas 
viejas y recipientes descascari
llados que eran La «cola» del 
día siguiente.

Algún miliciano borracho, de 
los que defendían la causa, de 
'tatijeriia. en: taberna, fusil al 
hombro; terminaba por liarse a 
'patadas contra aquella fila de 
cacharros, formándose a conti
nuación la consiguiente gresca 
cqn las mujerzuelas del barrio.

Con más peligro . podía cru
zarse la;' ¿alié di anochecer, pero 
como ésta se llenaba de mili
cianos que formaban masa a lá 
puerta ae las tabernas, y muje
res que, a todo ¡o largo de la 
acera, constituían interminables 
«colas», podía pasar uno des
apercibido por entre los grupos 
de milicianos que, requebrando 
a los chicos, llenaban la calle.

El indumento, no es necesa_ 
rio decirlo; el pelo desgreñado, 
la barba en descuido, nada de 
bigote, una camisa lo más su
cia posible con las mangas re
mangadas y un pantalón sin 
planchar, tampoco muy limpio; 
en los pies unas zapatillas por 
las que a veces se escapaban 
los dedos. Este era el vestido 
con que uno había de «camu
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Sobre unas mesas alineadas, 
varios' amigos que, como yo, 
pertenecían a Juventud Cató
lica y a los Caballeros del Pi
lar, escribían a máquina y a 
mano extendiendo los carnet.

Mi estupefacción no tuvo li
mites. Primero me produjo cier
ta extrañeza, después algo de 
confianza, y al fin, una duda 
hermética, ya que a mí me que
daba la sospecha de si fingían 
comp yo, o sentían aquella si
tuación roja. Decididp a todo 
me adelanté al más amigo de 
ellos, y en efecto, éste era de 
los míos. Sin necesidad de que 
yo le dijese nada, me extendió 
un carnet en el que, además, me 
ponía todo lo rojo posible.

Aquel carnet teníamos que 
pasarlo por la mesa del repre
sentante de las milicias, que era 
el que ponía el visto bueno, en 
lugar del retrato para el que 
se nos daba un vale.

El susto fué formidable. Sin 
embargo, para algo tiene que 
servir el cinismo, y confieso que 
a partir de aquel momento el 
mío batió todos los records 
posibles.

Era el representante ' de mili
cias un jovenzuelo muy cono
cido por mí como extremista, 
estudiante, y que tenía respec
to de mí, a quien conocía, como

de barrio q del centro, sus ma
ridos o sus hijos estaban en el 
Alcázar, y ellas n0 se recata
ban de decir que eran de dere
cha. ¡

Cuando alguna mujerzuela 
insultaba a otra pobre de las 
que no se atrevían a defender
se, éstas salían en su favor, y 
en su lenguaje, a veces tam
bién grosero, pero ju^to, exal
taba el valor de los del Alcá
zar y. la cobardía de los mili
cianos, y aún le quedaban arres
tos para tirar d£ los pelos a la 
mujer que los ofendía, y llamar 
«calzonazos» a sus maridos. Yo 
admiraba y sigo admirando a 
estas mujeres enteras y valien
tes como doña María de Padi
lla, que a la calle salían con or
gullo, y teniendo a sus hombres 
en el Alcázar, iban orgullosas, 
no llegaban los insultos de 
os demás a la altura de su des
precio; se pegaban con cual
quiera que delante de ellas ha
blara mal de los del Alcázar, y 
escupiéndoles á lasara los' triun
fos de nuestras fuerzas que ya 
se acercaban a nosotros, ponían 
de manifiesto la cobardía de los 
milicianos que pretextando tra
tarse de una mujer, .rehuían la 
discusión con ellas, a pesar de 
incitarles a ello sus mujerzuelas.

El resultado de las «colas» 
solía ser, que entre aquellas 
mujeres que llevaban a toda la 
familia a ellas, y las que, abu
sando de su autoridad y en me
dio de los consiguientes escán
dalos, pasaban delante de to
das, se llevaban las existencias 
y las pobres mujeres, más tí
midas y educadas, regresaban 

a su casa después de toda la ma
ñana y parte de la tarde aguar
dando, un trozo de tocino v un 
cuarto de Lio de lentejas, que 
era lo único que una persona 
que no cobraba sú sueldo no- 
dia saca- de aquellas cartillas 
oup «e le daban casi de lásti
ma si su marido no pertenecía 
a la U. G. T. o a ta C. N. Ti

Los carnets de 
iden lidad

Pasaron los primeros quince 
días y el peligro se iba acen
tuando con la angustia de que 
no llegaban nuestras fuerzas.

Un amigo rojo me visitó va
rias veces, y aquel día no tuve 
más remedi0 que darle la ra
zón y marcharme con él a la 
ventura de Dios.

Era un amigo que me que
ría como a un hermano, y a mí 
y al otro amigo que. como yo 
temíamos salir, nos biza ver el 
peligro de no dejarnos ver.

—Cualquier día. —nos de
cía—. salís a la calle, v como 
os extrañen sunondrán oué ha
béis estado escondidos, y en
tonces averiguarán quién sois y 
nadie os podrá salvar.

Nos facilitó un carne* falso 
v íiintoc salimos ha hacernos 

el de identidad.
Estaba la oficina en una es

cuela de párvulos de los Cua
tro Tiempos, y la «cola» era

PANADERÍA

11 lili!
de la Viuda de

Juan José Díaz■
ArraLal, 6 - TOlEDO

yo de él, ciertos rencorcillo§ por 
determinadas competiciones pro
pias de nuestra edad. La pri
mera impresión debí acusarla 
de manera que cualquiera que 
me hubiera mirado) en aquel 
momento hubiera 
quién era. Pero 
pronto.

Aquel «tipejo», al 

descubierto 
reaccioné

verme lie- 
cierta son-gar a su mesa, con

risa de triunfo m^ enseñó pri
mero un fusil que tenía detrás 
de la mesa, sobre. las piernas 
diciéndome que lo había cogi
do en el asalto al cuartel de la 
Montaña. Yo elogié su valor, lo 
confieso, e inmediatamente, an
tes de que se pasara el efecto 
le puse el carnet en las manos 
y él, recreándose en mis apu
ros, mientras me lo firmaba, me 
dijo mirándome de vez en cuan
do:

—¿Y n0 serás de los Caba
lleros del Pilar?

El mometno fué sencillamen
te de miedo. Los pocos que ha
bía a mi alrededor, me miraban, 
algunos de ellos con armas, y 
yo que no sabía qué decir, pero 
tampoco quería negar repuse con 
una sonrisa forzada:

'—¡Qué cosas tienes!
—Porque tenemos los fiche

ros—replicó.
Mi amigo que comprendió la 

situación me cogió ¿el brazo, le
vantó el puño y se despidió de 
ellos con un:

—;Salú!—> al que yo, en mi 
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Con y sin re onocimiento médico

Seguros de incendios

azoramienlo estuve a punto de 
contestar sin querer: ¡Adiós!

fin el cumtci ue mi
licias, cu busca del 
íotógraio

Teníamos que hacer la foto 
del carnet en el cuartel de mi- 
lisias de la U. G. T., instalado 
en el Colegio de los HH. Ma
riscas.

Mi entrada allí era Un proble
ma. Cada mirada o cada gesto 
las interpretaba yo como un re
conocimiento acusador de mi ver
dadera personalidad. Me animó 
mi amigo y pasamos.

El patio estaba lleno de mi
licianos, que enredaban con los 
fusiles y con las pistolas apun
tando a todos los lados.

Yo conocía el Colegio porque 
esltudié en ’él y me dolía ver 
aquel espectáculo lamentable.

Todos los objetos religiosos 
que había en la capilla estaban, 
rondando por el patio y otros 
arrinconados en el ángulo donde 
e&'tá la campana.

La primera clase se había 
convertido en depósito de co
mestibles y unos milicianos cru
zaban el patio transportando ja
mones y conservas.

■ La cuarta clase debía ser 
también depósito, pero de obje
tos robados a las iglesias porque 
desde fuera Se veían arrincona
dos cálices y candelabros.

Las oficinas de salvoconductos 
estaban en lo que era dirección.

Y en todos los demás depar
tamentos entraban y salían los 
milicianos que mordisqueaban 
trozos de jamón o embutidos, y 
bebían vino que sacaban de unos 
pellejos del depósito.

Aterrado por aquel espectácu
lo en el que los milicianos se 
acercaban descaradamente a las 
colas como buscando algún du- 
.doso a quien dar “el paseo", 
entablé conversación con un tipo 
delgado con gruesas gafas que 
me dijo pertenecía al batallón 
del teniente Castillo. Por él supe 
sin que se diera cuenta que en 
el Alcázar se resistía firmemente 
y que se poseían aún todos los 
departamentos Je ’os alrededo
res.

También me dijo sin querer, 
qifs ellos habían incendiado la 
manzana de casas dé Zqcodo- 
ver, y las de .la cuesta del Car
men para dejar aislado el Alcá
zar y que las baterías que ha
bían sido emplazadas en Pine
do pudieran baltir el Gobierno 
Militar, donde estaba la posición 
más fuerte de la fortaleza. Ulti
mamente, estaba él en los para
petos de la Torre de San Mi
guel, y un día los del Alcázar 
salieron y se colaron en unas 
casas donde ellos estaban al lado 
del Casino, haciéndoles huir con 
bombas de mano.

Los facciosos—me decía— 
suelen salir por la noche a las 
casas de alrededor y después de 
llevarse todo ,1o que en ellas en- 
encuentran las incendian para 
quitarse los parapetos de encima. 
Ya los esperamos por las noches
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y al otro día les hicimos algunas 
-bajas.

Mientras hablaba con él tuve 
en las manos su fusil, cuyo ma
nejo me enseñó. Tenía un carga
dor de la aja y así—pensaba 
yo mienitras disimulaba que 
aprendía los movimientos—si la 
cosa se pone mal van tres delan
te por lo menos, aunque yo ten
ga que monr aquí como un pe
rro. Desde entonces practiqué 
esta ocurrencia y siempre que es
tuve entre milicianos tenía algún 
arma en la mano.

Como la cola era intermina
ble y ya era algo más que la 
hora de comer decidí marcharme 
con mi amigo por no quedarme 
-solo allí.

Al llegar junto a la fuente 
del patio, dónde había varios 
grupos de milicianos mirando las 
fotos, nos encontramos a la con
serje de la escuela donde yo es
tudiaba que salía de adquirir 
.una cartilla.

La pobre mujer que había 
oído ja serie de crímenes que 
los rojos habían cometido en 
-aquellos quince días,. se. alegró 
al verme y con una ingenuidad 

•qu pudo comprometerme, excla
mó sin poderse contenr:

—Pero hombre. ¿A usted tt0 
le han hecho nada? Cuánto me 

.alegro.
Y yo que me veía rodeado de 

■ milicianos puse un gesto que ella 
misma comprendió y repuse en 
ton<> de indudable republicanis- 

. mo, que fué confirmado por ella.
Después de ésto y ya deci

do a todo, puesto que vefa cier
tas miradas y cientos gestes que 
me delataban, salí de allí con
fundiéndome entre los milicia
nos y con la firme resolución de 

'no volver jamás, ni a fotografiar
me.

Junto a la fuente había pe
gados a la pared unos retratos' 
de algunos defensores del Al
cázar que sus familias, decían 

,-eran rojos y pusieron ’ para que 
■cuando entraran las milicias en 

.él los respetasen.
L-F. A. I.'intenta 
asaltar el Gobier
no C ivil

Aquella mañana, como tantas 
otras en que se batía con avia
ción y artillería el Alcázar, vi
nieron dos aparatos. Uno peque
ño y otro grande, de color gris. 

'Este último lanzó la más potente 
de sus granadas con tanto acier
to, que, cayendo sobre uno de 
los parapetos de Zocodover, cau
só lenice los milicianos treinta 
bajas y numerosos heridos más.

La reacción de aquella gente 
fué violentísima, un escribiente 
del Gobierno Civil que yo solía 
ver todas las tardes, me relató 
■cómo los de la F. A. I. quisie
ron matar al gobernador Vega.

A las puertas del Palacio Ar
zobispal al que se había trasla
dado el gobierno, se presentaron 
un grupo bastante numeroso de 
milicianos de Ia F. A. I. que exi
gía la presencia del gobernador.

Como éste se negara a salir, 
cuerpo a tierra hicieron una des
carga; todo el personal abando
nando las oficinas se refugió en 
los sótanos; hubo unos momen
tos ¿e confusión y hubo de salir 
a parlamentar con ellos un repre-
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sentante de Vega que tampoco 
satisfizo a Jos de la F. A. I. La 
situación se iba haciendo cada 
vez más grave. Aquellos bárba
ros amenazaban entrar en el 
gobierno y fusilar al gobernador 
por consentir que la aviación cau
sase bajas entre los milicianos.

—¡ No queremos más avia
ción-—decían—y a cambio de 
las Bajas que tenían pidieron 
que se fusilase a los presos.

El gobernador por cobardía 
debió asentir y aquella noche se 
fusiló a Jos noventa presos que 
había detenidos en la cárcel, sin 
formación de causa alguna.

Cómo mataron a 
los presos

A la puerta de la cueva donde 
vivía mi amigo, ¡encontré una 
tarde al jefe de milicias de la 
cárcel.

Era un muchacho de unos 
treinta años, delgado y de me
diana estatura; yo lo conocía de 
verlo muchas tardes en el paseo 
donde concurríamos, y poseedor 
de una seudo-cultura adquirida 
en prensa y libros marxistas, 
nos solia hablar de la cam
paña electoral que como aspiran
te a diputado marxista hacía, y 
su conversación estaba llena de 
tópicos y utopías como lo debían 
estar sus discursos. Yo observa
ba en él ciertos caracteres d¿ 
anormaj que le hacían parecer 
inteligente y por corrección so
lía escucharle muchas veces.

Aquella tarde, sin dúda, cre
yéndome de confianza, me confe

só su horror y me dijo que había 
dejado de ser jefe de milicias 
de la cárcel horrorizado por las 
cosas que allí se hacían.

Yo le di pie para que me 
siguiera hablando ya que com
piten di que podía servirme en 
caso necesario, pues como yo es
peraba me detendrían pronto.

Y él me contó entre otras co
sas cómo mataron a los presos.

—Ya de noche—me dijo— 
llegaron a Ja careta un grupo de 
milicianos de la F. A. I. y 
,a U. G. T. y me exigieron que 
trtiegara los presos. Traían va- 
riaj- camionetas del Cuerpc de 
A-alto y fusil en mano, me ame
nazaron con fusilarme primero y 
entrar por ios presos después. 
Aunque requerí al gobernador, 
no se me hizo caso y ellos mis
mos pasaron por los presos.

Cuando les sacaban les dije
ron que iban al penal de Ocaña 
y con este convencimiento le= 

hicieron subir a los coches.
—Más tarde—siguió dicien

do— cuando llegaban al final dei 
Tránsito, les obligaron a bajar 
de los coches y les hicieron an
dar carretera adelante mientras 
los coches les seguían, Los pre
sos empezaban a comprender 
entonces dónde tes llevaban.

Al llegar al Cambrón, uno de 
los milicianos que era obrero de 
uno de los señores, ya anciano 
que iba en la cuerda, Ic recordó 
con un ansia de venganza y de 
crueldad inauditas ciertas cues
tiones que con él tuvo, y con 
un sadismo repugnante le gritó 
fuerte para que todos le oyeran:

“ i Ahora las vais a pagar to
das!”

A partir de esté momento la 
cuerda iba arrastrando más que 
caminando y casi a empujones 
les llevaron junto a las murallas 
del Matadero,, donde a fuerza 
de tiros y tiros acabaron crimi
nalmente con aqueHa pobre gen
te indefensa.

—Un rato más tardé—siguió 
contándome—llegaron a Ia cár
cel dos milicianos de ja F,. A. I.; 
los más criminales; el “Cheres”, 
de Toledo, y un minero que lia-

Un «valiente» sonríe, mientras avanza arrollador... ante la máquina del diario de 
Madrid, que pocos días antes de la liberación de Coledo, lanzaba al mundo la sen
sacional noticia: «la rendición de los últimos rebeldes que se escondían en los 

sótanos del Hlcázar»
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Lé! InnOCUldBd <ta un medicamento es tan 
importante como su eficacia. Porque sólo reuniendo 
ambas cualidades podrá conquistar la confianza dei 
público. Y las tabletas de ASPIRINA no solamente 
extirpan de raíz la gripe y los resfriados, sino 

¿ también son completamente Innocuas, es deeir, no 
ÍBAYERj Perjudican el organismo para nada. Tómelas Vd» 

pues, con toda confianza. Pero tenga en cuenta 
que si no llevan la Cruz Bayer no es ASPIRINA.

Tabletas de
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maban el “Granaíno”. Me dije
ron que iban a matarme por no 
haberles avisado que aquella 
noche iban a matar tantos. Co
mo íes dije que no quedaba na
die en la cárcel, desconfiando, 
pasaron ellos mismos a registrar
la.. Mi estrañeza fué enorme 
cuando les vi salir conduciendo 
a cuatro personas. Se habían es
condido en las cocinas cuando 
pasaron por los otros y éstos los 
encontraron. Aquellos’ cuatro, 
que completaban los noventa pre
sos, fueron fusilados en, el Trán
sito.

VÓmo asesinaban 
los rojos

A propósito del “Granaíno”, 
me contó qué medios empleaban 
con Jos detenidos.

—Un día de los primeros—de
cía—llevaban a la cárcel a los 
Hermanos Maristas. A la puer
ta, junto a las mismas rejas los 
quisieron fusilar y yo me opuse. 
Mucho me costó, pues me querían 
fusilar a mí también, pero mien
tras yo discutía con ellos con
seguí que pasaran dentro.

En adelante el “Granaíno” no 
traía a nadie y muchas veces 
echándome en cara el que yo 
no dejaba que les fusilasen, 
mei dijo que ahora los mataba 
antes de llegar. Y me explicó có
mo los asesinaba.

Al llegar algo más allá de] 
Tránsito, camino de Ia cárcel, 
los decía como en confianza:

—Ahora que no nos ven, 
márchate, y no digas a nadie que

. te he perdonado la vida.
Y en efecto, cuando los po

bres volvían la espalda, se echa
ba el fusil a la cara y a boca 
jarro le§ disparaba sobre la ca
beza. ®

bien comprendí el espectáculo 
que mi detención delante de 
ellos podía causarles, y pres
tando marcharme con un ami
go, le quise evitar aquel dolor 
que podía ser irremediable. Las 
precauciones tomadas por los 
rojos parecían encaminadas a 
detener a las personas de dere
cha a la saüda y a la entrada 
por las puertas de la ciudad. 
Ello me obligó a pensar un plan 
para burlar su vigilancia, que 
afortunadamente me resultó con 
éxito.

A un miliciano que se la de
cía a otro PÍ la consigna d? 
aquella noche, qué era: «As- 
caso», y ya con ésto me dediqué 
a buscar, a varios amigos obre
ros, entre los que podría pa
sar inadvertido. No., tarde mu
cho en hallarles, y pronto con 
ellos, recorrí varias calles. Es
tuve en unas callejuelas. donde 
días ames había hecho explo
sión una granada, del 7,5 de 
.'las baterías .rojasi gue tiraban 
al Alcázar y vi los destrozos

f Viuda de 1 
g MARTINEZ VEGA I
1 Lilrería religiosa i

g Papelería y obje- x
8 to de escritorio J
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Marca regí s,t rada

el día de la mina
Los milicianos, llamando de 

puerta en puerta avisaban que 
la gente debía irse a un kiló
metro, por lo menos, de dis
tancia de la ciudad; y agrega
ban que a las cinco se volaría 
la mina.

Por lo oue se oía decir co
legíamos que la mina volaría 
medio Toledo, y ellos mismos 
no se recataban de decirlo. Le

a Izado

Agustín B. 
= Borahín = 
José A. Primo 
de Rivera, 32

Jerez de la Frontera

El Arca de Noé
Comestibles Finos de
MANUEL VBLÁSCO

Calle Real, 23 ¿ TOLEDO

mientras esperaba a que la fa
milia de uno de los amigos, se 
pusiera en njarena. Después, es
tuve en la calle del Comercio, 
donde nos unimos a varios in
dustriales que abandonaban sus 
casas también, y emprendimos 
la peregrinación calle Real 
abajo.

En el cruce que hace Ja ca
rretera que pasa por el Cám- 
brón, con el ramal que baja al 
Pueril • de San Martín? había 
varios milicianos que pedían la 
documentación a cuantos pasa, 
ban, y ya en la misma puerta 
fsperé la. llegada de un coche 
que salía por la puerta del Cam- 
brión. Apenas llegó el primero, 
cogí de la mano a varias cria
turas de las que venían cerca- 
de nosotros, y con el pretexto 
de pasarles antes que se nos’ 
echara el coche encima, logré 
transponer la puerta- del lado 
opuesto al del miliciano qué 
pedía la documentación.

Una vez que déje las criutu. 
ras con sus padres, seguí el ca
mino del Cristo de la Vega, ha
cia las huertas próximas a la 
Fábrica.

La oscuridad de la noche re
cibía las puñaladas de luz de los 
reflectores rojos que abanicaban 
el Alcázar. 1

Se sentían en la oscuridad 
movimientos de masas abigarra
das entre lloriqueos de niños y 
blasfemias de los hombres. Se 
maldecía a los héroes del Al
cázar, cuyo fin próximo se es
peraba ya, y las maldiciones 
caían com.o agujas de dolor en 
los corazones serenos y nobles 
que sentían la pesadumbre del 
gran crimen que se fraguaba en 
la noche.

De vez en cuando el instan
te de luz de los faros de un 

coche que pasa, y luego, oscr 
ridad otra vez.

A la casa de una de las huer- 
ías pasamos a dormir.

Las habitaciones, pota los 
muebles en desorden, y a ve
ces destrozados, estaban abarro
tadas de gente. No quedaba otro 
remedio que echarse sobre la 
alfalfa empacada en la habita
ción de arribar o pasar la no-

habían, colocado cinco mil ki
los de dinamita, y según decían 
algunos que parecían bien ente
rados, la F. A. I. había puesto 
además, un camión de contra
bando. Los efectos todos su
poníamos que serian terribles 
para los defensores del Alcá
zar y para la ciudad.

Hileras interminables de gen
te seguían las calles que con
ducen fuera de la ciudad en 
el silencioso calvario de aquella 
noche dolorosa de septiembre. 
Ancianos envueltos en mantas; 
enfermos transportados en si
llas; mujeres y niños llorosos 
que presentían la gran trage
dia de aquel amanecer; todos 
caminaban en silencio la noche 
aquella, sometidos a las miradas 
escrutadoras de los milicianos 
que. apostados en las esquinas 
de las plazas mejor iluminadas 
observaban a cuantos pasaban 
v de'enían a los que parecían 
de derecha.

Como la familia estaba dis
puesta a salir de la ciudad, tam_

Grabados, Cincelados y Damasquinados 
Joyas artísticas toledanas — — Objetos de arte 

Felipe Suárez
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La casa mejor surtida y 
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La casa mejor surtida en < azadoras, Pantalo
nes brich, Montas y toda clase de tejidos
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Desde la £>uerta de Vísagra—lo más lejos posible del ojo certero de los defensores 
del Hlcázar:—un grupo de milicianos rojos pone ademán guerrero ante el objetivo 

de un repórter gráfico de «Hbora»

che en una silla. Preferimos 
hacerlo a medias. En las pri
meras horas de la madrugada 
decidimos echamos sobre la al
falfa, en la que una multitud 
de bichillos no nos dejó dormir. 
Cuando quisimos reconciliar ei 
sueño sobre los gabanes en el 
suelo, empezó el fuego de ar
tillería sobre el Alcázar. Ya nc 
pudimos dormir y pasé casi to
do el' tiempo observando a una 
mujer de la habitación de .al 
lado.

Estaba despierta, en un rin
cón del cuarto, sentada en el 
suelo y le acompañaba una hi
la que, como ella, sufría en 
silencio reclinadas las cabezas 
en la pared y mordie’ndo un pa
ñuelo.

Eran madre y hermana de 
un defensor del Alcázar. Ca
da cañonazo estremecía a aque
llas dos ' mujeres que' mordían 
su llanto atite la indiferencia de 
los que les rodeaban.

Como otra mujer que estaba 
con ella observara, cómo yo la 
miraba, se acercó y pie lo dijo:

——Pobrecftas. A la madre la 
dan ataques de todo lo que 
'lleva sufriendo. Piensan en su 
hijo y hermano que están en 
el Alcázar.

Dos horas pasé contemplan
do aquel cuadro que desgarra
ba el alma, y con aquella mu
jer quisimos evitarles el espec
táculo terriblemente doloroso de 
ver volar la mina.

Ya cerca de las seis dejamos 
aquella casa para acercarnos a 
Buenavista. En la Venta de la 
Esquina, donde paramos un ins
tante, las habitaciones estaban 
llenas de un gentío que en una 
atmósfera insana empezaba a 
despertar. En Buenavista igual.;

De todas aquellas masas de. 
greñadas y mal vestidas había 
siempre un grupo, el de tnu- 
jerzuelas oue ansiaba ver co
mo un espectáculo agradable la 
voladura de la mina. Pero ha
bía otro, mucho mayor, más 
resignado y más callado oue era 
el de las personas honradas que 
sentían en su silencio prudente

fluán foronda
Fábrica de Mantones y Colchas
LISOS Y BORDADOS
Hernando Colón, 23 . ;T e l é f o n o 28467
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Francisco Conde
Pan Candeal y Roscas

Carmelitas, 3 TOLEDO

aquella tragedia y acusaban cor¡ 
gestos de insuperable despre
cio las voces qt¿e se deleitaban 
esperando la mina. Muchas de 
éstas lloraban, y aunque jamás 
fueron de calor político algu
no, había en ellas esa honradez 
y esa nobleza de toledanos que 
sentían aquella criminalidad 
como indigna .del espíritu 
hermandad de los hijos de la 
ciudad.

Y llegó el momento de volar 
la mina.

¡ Cuantas mujeres cerraron 
los ojos y lloraban, y cuantos 
otros malditos seres aplaudían I 

Como un volcán que sacaba 
chorros de hum0 y polvo alre
dedor del torreón, ?ué primero 
y en esta fuerza explosiva 
arrancó de cuajo con Ios cho
rros de polvo el torreón. Todo 
quedó un instante envuelto en 
una inmensa nube que ocultaba 
la ciudad, y empezaba a elevar
se sobre la Catedral.
iiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiinniiiiuiii

Hermanos Y H M E Z
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Sevilla

Hubo unos momentos de an
gustia y de inquietud. En ellos 
debió iniciarse el ataque a la 
fortaleza, pero unos diez: mi
nutos después, lo que debieron 
tardar las fuerzas rojas en lle
gar a ella, los del Alcázar, los 
que parecía que ya habían des
aparecido, .abrieron un fuego 
enorme sobre los asaltantes. Yo 
'recuerdo que entonces lloraba 
mucha gente de alegría, con 
santa alegría porque aquellos 
seres horoicos vivían, hasta el 
cielo debió llorar, enviando una 
lluvia que hacía difícil el ac
ceso de los rojos.

Al principio, antes de aquella 
reacción, hubo, un momento de 
temor. Con los prismáticos ad
vertimos una bandera roja en 
lo alto de los escombros, pero 
duró poco, porque pronto des
apareció.

Embargados por la alegría de 
que aún vivían, empezamos a 
estudiar la forma de regresar a 
la ciudad sin peligros.

Y esta vez sólo, decidido de 
propia alegría, crucé la puer
ta del Cambrón. No había na
die, serían las nueve de la ma
ñana y • sólo pasaban ambulan
cias, en un largo tren intermi
nable que llevaban cuerpos he
ridos y cuerpos fríos de aquellos 
desdichados al hospital.

Antes de retirarme a descan
sar quise saber cómo se.hizo ei 
ataque, y unos amigos que ha
bían pasado la noche en un só
tano próxim0 a Santo Tomé, 
me lo explicaron.

Los guardias de Asalto, la 
F. A. I. y los milicianos rojos, 
con unos soldados venidos aque
lla noche, esperaban en las 
puertas de la ciudad, a donde 
¡tse habían retirado. Y volada 

la mina, caladas las bayonetas 
entraron en la ciudad en ataque 

’piuy teatral, que n0 pudieron 
continuar al llegar al Alcázar.

Las calles se hallaban llenas 
de escombros, saltados los cie
rres de las tiendas, rotos los 
vidrios de los balcones y hasta 
en las casas más apartadas, co
mo en la que nosotroa habitá
bamos cayeron piedras del to
rreón de más de una arroba de 
peso, que rompiendo la techum
bre destrozaron parte de! mo
biliario.

Se oyen ya nuestros 
- cañones —La pasión 

de un aviador de Es
paña

De las cosas que aquel día 
más nos confortaron fueron unos 
disparos lejanos de cañón, que 
escuchamos antes de volar la 
mina.

La curiosidad y el ansia de 
saber por dónde se oían, nos 
llevó a colocarnos juntp a unas 
lomas que nos permitieron dis
tinguir la posición de las ba
terías. Los disparo^ eran hacia 
el Guadarrama, y, naturalmen
te, eran nuestras fuerzas.

A partir de entonces, todos 
los días nos asomábamos a San 
Cristóbal, desde donde apro
vechando la desmoralización de 
los rojos, veíamos los sitios 
donde caían las granadas de 
nuestros cañones.

Confieso que aquello era ya 
un descaro que nos podía cos

tar la vida y que, sólo la des
moralización de aquella gente 
pudo consentirlo. Alh vi, por 
primera vez, después de la en
trada de los rojos en Toledo, al 
Presidente y al Secretario de 
juventud Católica, que con nos
otros comentaban con entusias
mo la proximidad de nuestras 
fuerzas.

.Allí vimos también aquel com, 
bate que nos c°stó un trimotor 
y vimos caer los tripulantes en 
sus paracaídas. Todos se ma
taron —-nos contaba la gente 
después— pero hubo uno. el 
hermano de Ruiz de Alda que 
n0 pudo hacerlo. Y los de la 
F. A. I. y los de Asalto, requi
saron un coche de transportes 
para ir a buscarlo.

Los de Asalto traían en una 
camioneta el paracaídas y los de 
la F. A. I. martirizaron al po
bre muchacho.

Yo oí hablar a aquella gen
tuza deleitándose en .su mar
tirio, y supe por ellos cómo le 
ataron una soga áspera al cue
llo. Unos tiraban de él Qor 
delante y otros frenaban sus 
pasos - tirando de la soga, que 
pronto dejó su cuello en carne 
viva. Le descalzaron para Ha
cerle pisar las espinas y las or
tigas todo el camino. Las mu- 
ierzuelas oue salían de la Fá
brica, le siguieron en avalan
cha; unas le abofeteaban y otras 
le pellizcaban y pinchaban con 
alfileres; hubo algunas que ya 
en el Arrabal le cortaban trozos 
de oreja.

Aquella canalla de la F. A. I. 
no quiso compadecerse y ma
tarle, y para reanimarlo y ha
cerlo sufrir más, le dieron a 
beber coñac. Luego se lo lleva
ron en un coche para que de
clarara y después, sabe Dios 
dónde lo matarían.

Cómo mataron a Sa
grarito Muro, la Jefe 
de Sección Feme
nina

Lo escuché de labios de una 
mujerzuela con caracteres de 
anormalidad, de imbecibilidad. 
que babeaba refiriéndolo en una 
de las colas del agua de una 
plaza próxima a la Diputación.

Con un descoco sádico de 1° 
que contaba, exclamaba entre
cortando sus frases: •

—¡ Cómo rezaba la «tía car
ca !» ¡ Pues no se ponía de rodi
llas pidiendo que la mataran!

Regresaba la gente a la ciu
dad al anochecer del día si
guiente de la mina.

En la procesión interminable 
que sólo interrumpían los míti. 
cianos para detener. a los dere
chistas que al día siguiente ase
sinaron. Por el Cambrón venía 
Sagrarito con su tía. -

Unas mujerzuelas que tenían 
sus hijos heridos en el asalto al 
Alcázar, las venían siguiendo y 
provocando con insultos y pa
labrotas que. por la excesiva 
prudencia de las otendíclas. 
caían en el vacío.

—Ahora debemos ser nos
otras las que nos dediquemos a 
matar a las «facistas» que que
dan por ahí. Estas dos son «fa
cistas» ; míralas cómo se «per- 
sinan». 1

Y, en efecto, un movimiento

nsi mmoii
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irremediable de la costumbre, la 
tía y la sobrina se santiguaron’ 
al pasar delante del templo de 
las Carmelitas Descalzas.

La tormenta arreció con este 
motivo y de las palabras pasa
ron a los hechos las provocacio
nes de aquella gentuza.

A nivel del Nuncio, el es
cándalo era tal, que decidieron, 
Sagrarito y su tía, refugiarse en 
el edificio oficial.

Un miliciano trató de prote
gerlas, pero nada pudo hacer; 
ya eran varias las que perse
guían a las dos inocentes muje
res y, encarándose con el mi
liciano :y 'hasta agrediéndole, 
tuvo, claro está, por cobardía, 
que dejarlas hacer.

Aquellos . seres monstruosos 
con faldas, arrastraron a Sa
grarito y a su tía; les apalea
ron-bárbaramente y en una ver
dadera pasión, les llevaron a gol
pes y empujones hasta cerca de 
la fuente salobre.

La tía, muy enferma, perdió 
pronto el conocimiento y, co
mo un guiñapo insensible, reci
bió aquel martirio, muriendo a 
los pocos golpes. Todas aque
llas mujeres habían ido por pa
los a sus casas.

La pobre Sagrarito, joven y 
más fuerte, sobrevivía a su bár
baro calvario y, destrozado su 
cuerpo por los palos que que

Radiadores “SANEAR”
Patente de Fabricación Española núm. 7 870.
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brantaban sus huesos se incor
poraba pidiendo por piedad que 
¡a matasen.

Un miliciano la pegó un 
tiro en la cabeza y ya la piso
teábamos y no se movía.

Continuaba la mujerzuela de 
cesto anormal y movimientos de 
degeneración. Su boca torcida, 
babeaba c°mo un demonio loco 
v el estrabismo de su mirada, 
tenía una expresión de vesania 
horroroso y dantesco.

La «foto del Capitán 
Vela

Era ]a primera vez que me 
atrevía a acercarme a la casa 
de un amigo que vivía frente 
al cuartel de la F. A. I.

La presencia de aquellos se
res que tenían el asesinato por 
deporte, me espantaba, senci
llamente. y perdí la seguridad 
de mí mismo que en tantas oca
siones me había salvado.

Clavados en la hoja derecha 
de la puerta, de la calle de aquel 
centro, había numerosos retra
tos. entre los que destacaban 
dos por su colocación y por su 
tamaño.

Un0 -era grande y otro de 
tamaño seis por nueve. El pri
mero, que era de un grupo, me 
asustó sobremanera, porque, sa
bedor de que el centro de los 
Caballeros del Pilar, había sido 
asaltado, temí que fuera uno de 
los grupos que teníamos aHUfO- 
deando al Padre de la Congre
gación.

Al primer conocido que vi ve
nir le pregunté de qué se tra
taba.

—iDe un grupo de cedistas— 
me contestó.

Y entonces me aproximé con 
más confianza.

Era, en efecto, un grupo de 
cedistas, entre los cuales había 
muchos cuyas cabezas habían 
sido machacadas, y al preguntar 
que por qué, me respondieron

Casa Rubio
Sierpes, nú ¡n . 66 

SEVILLA
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que ya los habían «dad0 el pa
seo».

Al lado de este retrato es
taba el otro. Era una «foto» del 
capitán Vela-Hidalgo, en traje 
de militar y recuerdo que en las 
márgenes tenía, en grandes le
tras de tinta, las siguientes lla
madas: «¡Ojo! Cabecilla peli
groso». Y otra: «Muy facista».

Estos detalles me« hacían re
cordar la figura del heroico Ca
pitán y formidable falangista 
que conocí personalmente a la 
salida del Alcázar.

T.os rojos le debían conoce'' 
bien, v asaltando tal vez su do
micilio, expusieron $u retrato 
nara que todos le conocieran y 
le asesinaran.

Nada tan justo, tan exacto, 
v. sobre todo, ’an acertado co
mo anuelloc; primeros cuatro obu_ 
ses que nuestras hateías colo
caron en aquella guarida, que 
era el cuartel de la F. A. I.

A partir de aquello, la carre
tera de Mocejón fué una pro
cesión interminable de aquellos 
coches acharolados y magníficos 
que sól0 tenía la F. A. I.

Desde los rodaderos vimos las 
baterías rojas batir el cerro por 
donde la carretera de Avila 
asomaba a Toledo.
uiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiimiiiiiiiii»,

BA ZA R JEREZ A NO 
FEIÍPETEUIA GENERAL

Buenaventura Orkoa
Consistorio, 6 y 8 
Teléfono número 15 67 
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La Casa 
de las Flores

Federico de Castro, 43 
(antes CUNA) 

Almacén: Oropesa, 6 
Teléfono 24336

Gran surtido en flores artificiales 
Asuntos para Primera Comunión 

g Hovias
Monas, Banderillas de lujo, Coronas 
de pluma, porcelana, zinc g naturales

Panaderías

T^atié
Sillería, 18 
T OL E D O

El desconcierto de los rojos 
era tal .que los dirigentes utiliza
ban los pocos coches que queda
ban para huir por San Martín.

Aquella tarde todo había sido 
abandonado, nuestras ametralla
doras crepitaban hacia el Cam
brón y los rojos huían. Había 
llegado la noche anterior, cuan
do se voló la segunda mina, una 
columna de soldados que se de
cía venía a contener.

El momento era crítico. To
dos los “emboscados”, como los 
rojos llamaban a l°s dudosos, 
nos habíamos refugiado en los 
sótanos, previendo el peligro de 
que dándonos un fusil nos lle
vasen con ellos y desaparecimos.

La gente, roja, y otra que no 
lo era, huía alarmada por el te
rror que los rojos ]es comunica
ban, diciendo horrores de los 
legionarios y Jos moros; hasta 

tal extremo llegaba su desespe
ración que muchas personas que
daron en el río al que se arroja
ban, sin esperar en su ansiedad 
la vuelta Je la barca.

Por la calle cruzaron llamando 
a las casas y buscando hombres

unos milicianos con picos y palas 
nuevos, que necesitaban brazos 
para fortificar.

Al sótano nuestro llegó un ve
cino que venía a por su familia 
para llevársela a un pueblo. Co
mo no había coches irían an
dando.

—Vengo de la Comandancia, 
que está en Telégrafos—dijo— 
de sacar el salvoconducto.

Burillo se llamaba el teniente 
coronel a quien últimamente se 
había encargado de la defensa 
tojo de Toledo.

Y nos contó un hecho presen
ciado por él que indica la desmo
ralización de aquella gente.

—Cuando firmaba mi salvo- 
conduc o—decía-—, llegó un te
niente que dijo al coronel:

-—Se nos acaba “colar” un 
carro de asalto y los soldados 
huyen.

—Movilice a todos esos que 
están en la plaza—respondió és
te—. Y así era. La plaza de San 
Vicente estaba llena de soldados 
de Jaén, que habían llegado ,la 
coche anterior.

—Cuando salía, al cruzar la 
plaza—continuó—, abservé que 
al ordenarles que le siguieran, 
contestaron al ten¡ente enmasa:

“¡Que venga Burilo!, que 
a nosotros nos han traído al ma- 
ladero. <• ’

Y el efecto de todo et>to lo 
vimos después. Muchos soldados 
d« aquéllos, descalzos de correr, 
llamaban desesperadamente a las 
puertas y pedían de beber, pre
guntando por dónde se salía de 
la ciudad.

Huían con un gesto de espan
to y de desesperación.

Recuerdo un soldado, de Jaén

Interior de la Iglesia de la Magdalena tal como quedó después del dominio rojo

también, ¡ cuántas veces me he 
acordado de su pobre madre , 
que, regueando, pasó al portal. 
Estaba n ferino, con una dema- 
c. ación de moribundo, y las mu- 
jc:t¡> le dieron lech-j y coñac.

Cuando se reanimó, él mismo 
comprendió qué no podía que
darse y nos dejó con pena.

Unos instantes después vola
ban sobre Toledo nuestros “Jun- 
quer”.

Estábamos en los sótanos y 
sentíamos aproximarse y alejarse 
por la intensidad del -ruido de 
sus motores.

Muchas vueltas debieron dar, 
y ¡con qué precisión batieron ex
clusivamente los objetivos!

Yo pensaba entonces, por ia 
forma de bombardear los apara
tos rojos, ló difícil que era no 
hacer daño sin querer en la ciu
dad, y pude comprobar, sin em
bargo, con cuánta precisión vo
laban y batían que en aquella 
operación difícil llegaban a la he
rida, sin arañar siquiera a la ciu
dad artística, dolorida aún del 
mar.irio rojo.

Después de la tensión nerviosa 
de aquella tarde, en la que con 
placer se recibía el trance dolo
roso y el peligro que había de 
darnos la liberación inmediata, 
todo Toledo durmió su primer 
noche tranquila en el silencio más 
absoluto.

Fué la primej noche en que 
>no se oyeron (tiros.

A la mañana siguiente, la Le
gión tomaba las calles, ponían 
brazaletes blancos a cuantos em
pezabais transitar por ellas, y la 
gente se pegaba por abrazarlos, 
llorando. Las manos femeninas 
ponían franjas amarillas a los 
trapos rojos y con el alma en los 
labios se gritaba: ¡Arriba Es
paña !

Después, los héroes del Alcá
zar salían a ver a las familias, 
complejamente desconocidos pa
ra todos; tal era su demacración 
y su miseria. Su santa miseria, 
con las guerreras desgarradas, 
los pechos al aire y las caras ama
rillentas de la trilita.

B1 primer moro 
El dia de la mina

A propósito de lo que de los 
moros contaban los rojos, me re
lajaron un caso qce merece ci
tarse:

En una de las casas céntricas 
Ñempe,zó a entreabrirse una puer
ta cuando ya los Regulares do
minaban la calle.

—Es un moro, decía una voz 
femenina.

—Sí, sí, un moro.
—¡Ay, Dios mío! ¿Qué nos 

hará?
—¡Qué nos va a hacer!—re

plicó la más decidida, que decía 
haber estado en Africa. Y sa
liendo <fe la puerta se asomó des
caradamente.

Entonces, aquel mérito la 
gritó:

—Venid, mujera; nosotros no 
hacer nada, sino defendernos.

Y la mujer se aproximó Con 
cierto recelo, saludándole y char
lando un rato con él.

Emocionada y agradecida, al 
ver que no les hacía nada de lo 
que decían los rojos, sino que les 
trataba como una persona civili

Tienda de Vinos de
Vicente Carrasco

Arrabal, núm. 24

Salchichería y Carnicería de

Pascasio López
Arrabal, 24 TOLEDO

| Posada de Santa Clara 1
g Pensión completa de 7 a 8 pese-
8 tas y Comidas a la Carta o o o ;3

| Armas, núm. 6 - TOLEDO i

Comestibles de 

Mariano de Diego 
■ Especialidad en CAFES

Plaza de las Tendidas, 5 y 6 
t o L k o

| CONFITERIA

= Mermeladas de cirue-

E la, fresas, albaricoque

= y Mazapanes - - - -

| Bombonería - Salón de Te

zada, no sabía qué decirle, y, por 
fin, exclamó:

—Voy a traerle café, que a lo 
mejor no habrá desayunado.

Y a pesar de parecer cerradas 
todas las puertas, cinco minutos 
más tarde eran más de diez las 
mujeres que traían café al mo- 
rito.

I

“La Española" | 
(Especialidad de la Casa) S 
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8 IMPERIO

En el recuerdo del alba española
Pedro Villaescusa, Jefe de Fa
lange Española, en el Alcázar

£
RA un mozo de veinti

cuatro años. Nació en 
Tarancón, en ún hogar 
sencillo, humilde, pero de 

honradez elegante. Valorando 
el sacrificio de proporcionarte 

medios para elevarle, estudio 
perseverante hasta- hacerse maes 
tro de Primera Enseñanza-, Fue 
profesor del Colegio de Huér
fanos de Infantería. Ya con me
dios propios, que son fruto de 
un trabajo y esfuerzo, comienza 
a estudiar Derecho.

Hombre de una _ formación 
profundamente católica, sen fía 
en su alma la inquietud del amor 
Divino, que empuja hacia la ver
dad y la justicia humana. Y en 
él turbio ambiente de la vida ci
vil española, oyó pura y preci
sa la voz de José Antonio. Rit 
mente quedó firmemente orde
nada por influencia- del Pro
feta.,

El amor, en acción de con
quista, se encamina hacia un ob-, 
jeto. Su conducta en la vida es- 
pañola va perfilándose con ave 
falangista. Hablando, haciendo 
y sintiendo, sirve eficazmente a 
la revolución nacional sindica
lista.

En la última época de dominio 
democrático, después de las elec
ciones de febrero, la- más difí-' 
cil, es cuando su figura va co-i 
brando expresión heroica. Es 
Jefe provincial de la Falange del 
Toledo. Entre persecuciones I 
constantes, agresiones de muchos! 
cobardes a pocos •valientes, des-1 
cargas traidoras al volver de una! 
esquina. ,$e lanza lleno de fe! 
y entusiasmo por los Pueblos del 
este viejo solar castellano. I

Aquí es vendedor, sin ven-1 
der nada, de. máquinas de es-1 
cribir. Allá ofrece discos de gra-l 
mófono, sin cobrar la oferta,! 
puesto que nada enviará, y en! 
todas partes habla de José An-I 

"ionio, del presentimiento alegre! 
por el amanecer de España, del 
la Patria, el Pan y la Justicia, I 
de la actitud erecta de 'a ju-l 
ventud para recobrar la q~ande-1 

, za histórica en los campos y ,fas| 
ciudades, dle'l sacrificio enorme I 
y necesario para hacer la Es-1 
paña una, grande y libre, por. I 
que^ «tenemos voluntad de Im-1 
perio», y así, va encendiendo la I 
llama del patriotismo-, dejando I 
un hábito de 'amor, de bondad y I 

heroísmo y una fragancia juvé-l 
nil con aromas de sacrificio, que! 
unce nuevos camaradas en nuwJ 
tro yugo imperial'. como Fechos! 
Eacras e inq¿yiefas que vuelan I 
aprisa y alegres con su carca! 
redentora. I

Al fin, como anunció el Pro- •vecina. No- pudo tener mejor
jeta, suena el clarín de guerra, i acicate el hambre. Villaescusa co 
y hete aquí a nuestro Jefe, Pe~l rrió de ventana en ventana has 
dro Villaescusa, en pie, ardién-1 ta ver de dónde salía aquel rui.
dojle las entrañas, ante un pu
ñado de buenos camaradas que,\ 
empuñando pistolas, aguardan 
sus órdenes. Y él -va delante a 
los primeros peligros. Hecha una 
pausa de calma, pasa las noches 
en vigilia- tensa y, al fin, nos 
instala cuartel en el Alcázar 
dormido, que se despereza con 
ruido de aceros y tiros.

Ya estrechados en cerco segu
ro por el enemigo, comenzamos 
a sentir, en el Alcázar, la esca
sez de víveres. Trigo y caballo 
era nuestro alimento. Un reta
zo del sótano va nutriéndose de 
heridos. Y una noche, en el si
lencio, de vez en vez roto por 
nuestros sitiadores, se oye el. 
cantar de unas aves en una casa
iiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiililliiiinill.

Ultramarinos, Vinos y Lico
res, Conservas y Embutidos

DE

Juan Moreno

do. A la mañana siguiente, con 
el fusil terciado, él solo se des
colgó por una ventanía y burló 
el asedio. Penetró en una casa 
en que podía haber enemigo. Al 
poco rato salía de ella perdién
dole de Ja cintura &iatr0 galli
nas suculentas y cacareantes, y 
empuñando el fusil, cruzó atento 
hasta penetrar de nuevo en el 
Alcázar. Ya dentro, se le hacia 
la boca agua contemplando, con 
su hambre, que demandaba ur
gente comer hasta la- hartura, 
aquella ración abundante y ape
titosa.

Nosotros nos apegábannos á 
él. mendigando una participación

ame

Arrabal. 51. - TOLEDO 
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Visado por la censura

Juan C. Vacas

miserable en su conquista. Pe
ro él, con decisión generosa, que 
a buen seguro le fué sacrificio 
grande, se desprendió de las aves 
y las entregó en la enfermería 
para los herido^ y enfermos. No 
comió absolutamente nada- de lo\ 
que con su solo riesgo hable lo
grado. ¡Qué grandeza de alma!

También había traído un cuar
terón de tabaco. Al saberlo nos
otros, la imaginación se nos ade
lantó, saboreando humos que t°- 
dava ng trenzaban el viento, as
pirando y expirando aire como 
si tuviéramos el cigarrillo entre 
los labios. Fué también generoso 
con el tabaco. Lo mandó hacer 
en cigarrillos y, primero, dió 
unos cuantos para los heridos y

fotografía obtenida momentos antes de la explosión de la mina. Las esperanzas 
postreras habían sido puestas en ella, y su fracaso sigue sin explicación para el 
enemigo, que aún ignora se debió en gran parte a la inteligencia y serenidad de un 
joven oficial, el entonces teniente de Ingenieros y hoy capitán, Luís Barbcr, el que 
adivinó con precisión extraordinaria el alcance de sus efectos y momento de la 

explosión, por lo que los defensores pudieron guarecerse fuera de su alcánce

Militar en el Alcázar, distin
guiendo mucho su rasgo, pues fué 
el primero que después de sitia
dos en el Alcázar, salió fuera 
de él, cruzó una calle, penetró 
en una casa- y volvió con su bo
tín, al cual renunció voluntaria
mente en. beneficio de l°s heri
dos y enfermos. Es decir, que

Un día, atacaron muy fuerte;, una salida, pn el costado orien

TEJIDOS NACIONALES 
Y CONFECCIONES

Antonio Vico y Remedios, 11 y 13
IÉREZ DE LA FRONTERA

los restantes, los repartió a uno 
por morro, entre sus camaradas, 
alcanzando también el 'favor a
al aún. sitiado más 
falañáista.

Al día siguiente 
ba la orden de la

qu0¡ no era

le menciona- 
Comandancia

Droguería y Perfumería

Casa González
Cadenas, núms. 1 y 3

MARIANO QU TIERREZ
Especialidad en pan de viena y bollos

Santa Ursula, 5, teléf. 1426 eeee TOLEDO

él, para■ ejemplo de los demás, 
únicamente gozó del peligro.

Pasa el tiempo, pariendo noC 
ches y días, y tu figura, Pedro 
Villaescusa, cobra altura, así en 
la paz como en el combate. Vigi
las los puestos; llega el zumbar 
de las balas y enseñas tu cuerpo 
a la muerte templando el ánimo 
del que, reacio, se anda al ser. 
vicio.

Una tarde cayó para siempre 
en la calle nuestro cama'ada 
Fink.. Salimos a recoger su ca
dáver y, Bravo, unió al de Fink 
su destino. Otro camarada vertió 
sangre en, el mismo intento. 
Creíamos imposible la empresa y 
'aquella noche. Villaescusa dice: 
«El cuerpo de un camarada no 
queda'á para el enemigo». Or
dena a la Falange, se suman vo
luntarios unos oficíales, y aque
lla noche, yendo él delante, se 
fogueó la trágica ronda del ene
migo y la besada carga- de Ma
ximiliano Fink grabó eternamen
te en tierra, que sepulta o los 
héroes. Villaescusa; tú. cumpliste 
e hiciste cumplir un difícil deber. .

Fué adelantado en la- lucha- y.

lograron llegar al gabinete' foto
gráfico y al de Atómica.

El bravo comandante Mén
dez, requirió a Falange. Villa- 
escusa se lanzó con sus camara 
das en busca del enemigo. Las 
puertas estaban cegadas de es
combros y sólo nos quedaba

PANADERIA
DE

Gregorio .Conde
PAN CANDEAL

Especialidad en 
roscas y bollos

VALDECALEROS 6
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Casa de Cuerba
La mejor en Comi
das y Hospedajes

I Travesía de Barrio Rey, 4
TOLEDO 
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tal del Alcázar, abierta a ca-
ñonazos. Apenas vió el enemigo 
salir por allí los primeros hom
bres, batió Ja brecha intensa
mente con juego dg artillería. 
Por dentro, el polvo y el hu
mo, no nos dejaban ver la sa
lida.

«¿Por dónde se sale?», pre
guntó , Villaescusa.

En las postrimerías de una 
pausa, de 'fuego a fuego, la luz 
hendió las tinieblas, y Villaes
cusa, fijo én la luz que mpstra- 
b a el caniino, avanzó diciendo;

«Vamos, muchachos». Un\ 
nuevo cañonazo y rodaron tie
rra, piedras y hombres. Ya no 
vimos más a Villaescusa. La 
muerte le sorprendió caminando 
por arcos, que vierten metrá- 

' lias y fuego, para entrar en 
combate, para matar o morir. 
¡Así son los héroes!

No olvidamos tu- ejemplo, 
Villaescusa. Hace un año que 
dejamos tu hogar de gloria y 
sacrificio. Y en las noches so- 
lita-ias, al aire libre con vapo
res de sangre, te busqué en las . 
alturas de los luceros bñllnnfes 
y fondos azules, pdra decirte; 
Guardé la tierra- a. tus órdenes. 
Ri Dios me lleva hacia él cielo, 
dem-r’ su- gloria también a. tus 
órdenes.

José CONDE

acpfierson
y Compañía

p'or seguir delante, pedía a 
Moscardó los puestos de más 
peligro para- la Falange. Recuer
do una. tarde en que se decía 
íbamos a intentar salir al monte 
en busca dp nuestras columnas. 
Villaescusa nos formó a todos 
los falangistas en el patid, y 
nos habló así: «Camaradas': en 
esta lucha redentora. Falange 
quiere un puesto de vanguardia 
para- regar con su sangre las 
tierras pardas de Castilla...» 
Pero no se salió. El mando así 
lo dispuso con acierto. Enton
ces el pide al coronel Moscardó

Café-Restaurant

El Español
SERVICIO ESMERADO 
COMIDAS ‘A LA CARTA

CADIZ

Consignaciones -Tránsitos- Seguros

para la Falange los puestos de 
mayor peligro. Y así fué. Con 
él por delante, Falange, un gru
po de soldados y mandados to
dos po- oficiales, salió dos ve
ces a buscar la boca de la mi
na. Con Villaescusa y el capi
tán Vela Hidalgo en cabeza, 
Falange tomó la casa del guar
da, única posición avanzada

iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiUHim

Gran surtido en artículos finos de Alimentación

Casa Marín.
Toledo de Ohío, 1 - TOLEDO

COMPRE SIEMPRE EN ESTA CASA

Apartado núm. 10
Teléfono 1566

muy por fuera dpi Alcázar a que 
podíamos aspirar después de 
evacuado el -Gobierno militar. 
Falanae. por iniciativa de su je- 
de. Pedro Villaescusa-. montó 
el único servicio exteFo- que

IHI1IIIIlllllllltllllllllllllllllltllllliliiiiiiiiiliilillllllllllllllillllllllllllillliiiiiin

DIRECCION TELEGRAFICA : MACPHERSON
existió durante el asedio, en el 
ziazaa y explanada oriental.

T.os rojos, no cedían cw su
tesón por conauistarnos. y sus 
ataques, cada vez se sucedían 
con más frecuencia y empuje.

JOSE MARTIN
Fabricación y venta de joyas 
artísticas en acero y oro

DAMASQUINADOS
Calle Comercio, 6 6
TOLEDO
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PAZ Y GUERRA
N aquel natío del Alcá
zar donde contemplé 
años pasados, actos so
lemnes e imborrables: 

Jura de banliera, entrega de
reales despachos...

Las galerías, abarrotadas de 
Imujeres preciosamente vestidas. 
El atavío de aquel día fué más 
cuidado que el de ninguno otro. 
¡ Olor a flores, olor a perfumes, 
olor a vida 1 Madres en cuyos 
ojos se asomaba la mezcla dul
ce y amarga de la alegría v el 
temor... Novias en cuyas mira
das se leía la ilusión que acari
ciaba su corazón... Muchachas 
que. con sus pupilas brillantes, 
seguían el brillante uniforme 
del amigo que marchará...

En el centro de] patio, ca
detes alineados con cara de co
legiales y almas de hombres lu
chadores. Generales con caras 
de hombres que lucharon y al
mas de colegíales... Silencio es
pectacular... Suspiros que dan 
un poco de expansión a cora
zones oprimidos... Caras páli
das por la emoción... Rubor en 
caras emocionadas... Unas, fra
ses temblorosas de una voz fir
me... Un impulso unánime de 
contestación en labios que ca-

lian... Vagamente se oye el 
ruido familiar de ¡a ciudad, el 
que se disipa al irrumpir la ban
da de música con la Marcha 
Real...

¡ Dei montón humano, se des
taca el rojo de sangre y amari
llo de oro, de la bandera que 
siempre fué nuestra enseña!

Y contemplativo a toda esta 
magnificencia, en el centr0 del 
patio reina la figura escultóri
ca del Emperador Carlos V, que
confundido con un ser 
en este acto de divina 
dad...

En aquel patio del

humano 
humani-

Alcázar

i Fábrica de cánta- 
ros y botijos 

AZACANES, 11
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GasebsaN y naran
jadas fresquísimas
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Especialidd en garbanzos
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contemplé, hace un año, eI acto 
inolvidable de la liberación de 
Toledo. Donde hubo galerías. 
ahora sólo perdura el recuerdo 
de ellas. Esqueletos de arqui
tectura que no existen. Vigas 
de hierro que columpian sus res
tos. Vestigio^ de columnas que 
hubo. Detalles de capitales que 
admiramos.

¡Olor a rancho, olor a trilita, 
olor a muerte! 1

El patio, cubierto cleTíoques 
de piedras y monumentales mon 
tones de escombros. Camas re
torcidas que desde las altas ha
bitaciones vinieron alhajo. Mue
bles hechos astillas que desde 
los sótanos trajeron arriba....

Hombres con uniforme^ im
pecables. Hombres con ropas 
desgarradas. Pero todos con ca
ra de luchadores. Palidez de 
emoción en unas caras... Pali
dez de hambre en unos rostros... 
Suspiros de corazones que vi
ven y de los que aPenas vivían... 
Unas frases firmes de una voz 
temblorosa... Uri9 - afirmación 
igual en almas compenetradas 

de labios inmóviles... Incesante
mente se oye el trepidar de avio
nes que guardan la ciudad, el 
qué se mitiga al expansionarse 
las bocas que callaban lo que les 
hablaba el alma..- , •.?,

¡En el más altó montón de 
escombros, brillan unos hilos de 
sangre y unos rayos de sol: es 
la bandera que vuelve a ser 
nuestra enseña!

Y contemplativo á este cua
dro de amargur¿ y alegría, im
pera la figura de nuestro Gene
ralísimo, al que creo ver como 
figura escultórica en este acto 
de humanidad divina...* * *

No 'es una hora determinada, 
pero sí un día señalado en To
ledo: Corpus Christi. El cielo, 
más azul one nunca, se ve ras
gada su claridad por pájaros 
que revolotean de un ladh a 
otro lanzando a1 viento sus tri
nes, que oímos suavemente con

Por fin, reunidos después de tres meses de angus
tiosa separación, cuenta el padre, y nunca acaba, los 
mil incidentes del asedio^ feliz de sentir sobre su 
costado, el peso grato del hijo, cuyo recuerdo tantas 

veces le atormentó en la larga noche pasada

Panadería de

ALEJANDRO 
GUTIERREZ

Pan candeal
San Cristóbal, 12.-I0LED0

Meiíl it tlllüll PHÍl ÜBIIE5O
.•3

Alaminos de San Martín, núm.

Panadería de

Car/os Penezgpueso
Pan candeal

Calle Je los Descalzos, núm. ii.-TOLEDO

los que demuestran la alegría 
que sienten al vivir la prima
vera de la vida.

Las calles ofrecen una visión 
desdonocida. Las gentes pasan 
y vuelven a pasar con pasos, agi
tados, con ojos inquieos, con 
expresión de contenta en unos 
y admiración en otros. Los ve
cinos de la capital sienten la 
■ alegría de ver su pueblo en 
fiesta. Los forasteros observan 
todos los movimientos de la Im
perial Toledo con simpática de
mostración de comprensión sen
tida hacia los que viven en ella-

La monotonía de las horas de 
la normalidad se ha visto sacu
dida' ppr unas inquietas horas 
anormales. .

Mujeres con mantilla de_ en
caje, mujeres con madroñera, 
mujeres con sombrero.
, Los balcones, engalanados con 
colgaduras' de" múltiples; colo-' 
res. No coincide ninguno en su 
adorno aunque todos fueron 
adornados con el mismo fin.

Los radios de las ruedas de 
automóvil, jiran velozmente so
bre el suelo que los lleva a Ja 
Plaza de Zocodover. El aspec
to de ella es rico en hermosura 
Los soportales, repletos de ani
mación. como las terrazas de los 
cafés. La armiitec*iira inestética 
de sus casas se aminoró en ■ esfe 
día. ofreciendo uña simétrica 
LeUcza. '

Pin¿ one abandonan árnles. 
P-tr’Hos de automóvil o pedales 
ríe O’oc nhs-
ban velozmente. parpadeantes 
sin fijar w atención en na^a 
announ su des°n os vedo todo 
La alvarab’a de la pb'z? I”-' 
a'-ae. Gritos de niños, risas de 
mujeres, voces de hombres, cla- 
xons que avisan, camareros que 
piden paso, vaso1? que chocan, 
pilos de flautas que .suenan y, 
a lo lejos, la música que da 
acompañamiento a la procesión 
que viene lentamente por las 
callejas.

Prisas en todas direcciones. 
Gentes que abandonan la plaza 
con suma rapidez para volver 
a ella con rapidez consumaría. 
La maquinaria del reloj del 
Arco de la Sangre mueve con 
exactitud sus manecillas, es un 
movimiento espectacular. Las 
máquinas humanas parecen ha 
ber recibido la máxima cuerda 
de vitalidad.

Las calles enarenadas, escon
den su suel0 de piedras punti. 
agudas y ofrecen la senda que 
ha de recorrer la comitiva.

En colocación exacta con unos 
metros de separación, esperan, 
«firmes», los cadetes que guar
dan 1as calles por donde pasará 
la qustodia. A la luz hiriente de 
>una mañana de primavera es 

más c1ar0 el azul de sus guerre
ras. más vivo el roio de sus pan
talones. más brillante el charol 
de su «rros» y más dorado el 
metal de sus palones.. Los que 
pasean los miran orgullosos de

ver los cadetes de la Academia. 
Los cadetqs en actitud de mu
ñecos bonitos de museo, ofre
cen su apostura española a los 
hombres y sus piropos de espa
ñol a las mujeres.

Los visitantes se encuentran 
sugestionados pqr este cuadro 
de color alegre y perspectiva 
sana. Cansados sus pies, pero 
incansable su fijeza, insensible
mente sienten su mirada atraí
da hacia otro sitio... y allá arri
ba, magníficamente destacada 
sobre el firmamento, ofrece su 
regía silueta el Aítázar. Los 
ojos quedan asombrados por 
aquella hermosa obra creada por

los hombres que se comprende 
mejor al destacarse teniendo de 
fondo la obra hermosa de Dios.

El éxtasis de la contempla
ción dura unos minutos. De los 
labios se escapa un grito de ad
miración : ■ ¡Es verdaderamente 
formidable! Y las pupilas si
guen maravilladas por tanta ma
ravilla que parece decirles: 
«¿Veis cómo lo que yo os ofrez
co es lo más bello entre las be
llezas que podéis admirar...»? 
¡ Y los torreones parecen erguir, 
se aún más sobre sus cimien
tos...! ¿No véis que entre las 
pruebas de civilización artísti
ca, de las más perfectas prue
bas, es la que nosotros ofrece-
mos... ?

Y seguirían absortos en 
contemplación al no haber 
tado el cambio sentido en 
rredor.

Las voces se extinguen, 
pasos se paralizan, los jrjjidos

su 
no- 
de

lo» 
en-

mudec.en y, en tanto, el sonido 
de la vida se apaga, el silencio 
aumenta y el clarín de cornetas 
y redoble de tambores «e acen, 
túa.

Los ojos fijos en un solo 
punto. Las manos femeninas 
mueven incesantemente sus aba
nicos, como palomas incansa
bles.

Y pausadamente, avanza la 
dorada carroza con la Custodia 
de oro y piedras preciosas que 
contiene el Santo Viril en cuya 
escolta de. militares y paisanos 
se suman los cadetes que espe
raron el pas0 de la procesión en 
tanto las gentes buscan por ca
llejones y calles el medio de 
volver a ver la adoración fer
vorosa que el pueblo ofrece a 
su Dios.

La hora no es determinada, 
pero Ja fecha,como tantas otras 
fechas, será imborrable. Victo
rias de nuestro Ejército sobre 
Irún, San Sebastián, Oviedo, Má
laga, Bilbao, Sanatnder... La Es« 
paña arrebatada por unos extran
jeros y conquistada por los espa
ñoles.

El azul del cielo sería más ce
leste si en él no &e vieran estelas 
geométricas y movible^ de loj 
aviones que, como pájaros ale
gres, giran en sus vuelos con la 
alegría de vivir por unos instan
te? la psimavera de la paz.

Un gesto desconocido es el 
que tiene Toledo en estos días. 
Las calles que desembocan a la 
plaza de Zocodover, vierten en 
ella los montones de gente que 
abandonaron sus deberes pata 
cumplir el que en estos momen
tos es el único deber que en rea- 
lioad hay. En todos los ojos se . 
1ee la alegría y la impaciencia. 
Los vecinos' de la capital sien*

“LA VALENCIANA**
ZAPATERI \

ESPECIALIDAD EN
BOTAS ALTAS

Corral de Don Diego, 13

ESPEC1ALIDAD EN
VINOS Y CERVEZAS

S e

FABRICA DE JUGUETES

José Estove Guerrero
Calle Moría, núm. 1 JEREZ

Panadería de Mariano Brasa*
CALLE DEL RIO LLANO, NUM. 7

JULIO JfflH DE Lü fDthlE

Petra Conejo
Navarro Ledesma, 8

(Frente al Gobierno civil)

Elegancia femenina 
y masculina

SASTRE DIPLOMADO

JOSE GIRUA LIEIIGi
Bajada del tonal de Don Diego, k

ANTIGUA CASA TELESFORO 
Confitería, Fábrica de Mazapán, 
y Almacén de vinos de marca

ZOCODOVER, 47 AE So
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H, Aspirina/ 
A los 2 segundos de hnber en
trado en contacto con e! agua, ¡as tabletas 
de ASPIRINA empiezan a deshacerse. De 
ahí su eficacia casi instantánea. No hay 
nada que las iguale. Ni en innocuidad. 
Confíe en las tabletas de ASPIRINA cuando 
haya cogido un constipado o la gripe. 
Pero fíjese en que lleven la Cruz Bayer.

Tabletas de

Aspirina
PUBLICIDAD «VICTORIA». SEVILLA



10 IMPERIO

Gn grupo de defensores del Hlcázar, instantes después de su liberación

recobrar sus formas primitivas!... 
i No veis que entre las pruebas 
de salvajismo hacia el arte, la 
más consumada es la que han co
metido con nosotros?

Absorta seguiría la vista si no 
irrumpiese el cambio efectuado. 
Se extinguen las voces, se para
lizan los pasos, cesan los ruidos, 
y e't tanto, los que esperan enmu
decen, los que recuerdan arrecian 
en sus gritos de ¡Franco! ¡Fran
co! ¡Franco!, mezclados con los 
acordes de un himno militar.

Ojos de mujeres y hombres fi
jos en un. solo punto. Manos de 
hombres y mujeres que extienden 
sus brazos como si sus manos fue
sen palomas paralizadas. Y con

ten en sus corazones la algara
bía confiada <íe ir sumando los 
éxitos de los compatriotas.

La anormalidad de las horas 
de la guerra han sido reemplaza
das por unas horas normales de 
paz.

¡Mujeres con boinas rojas, 
mujeres con bomas negras, mu

res pon ho|i!na£<ve¡rd£s!
Engalanados los balcones coa 

coligaduras de¡ idénticos colores 
<jue fueron puestas con igualdad 
de sentimientos.

Los automóviles frenan rápi
damente sus ruedas sobre el sue
lo adoquinado de Zocodover. El 
aspecto de la plaza es verdae- 
ramemlie apoteósico. Los sopor
tales existentes y las terrazas de 
los cafés cerrados están abarro
tados animadamente. Las casas, 
sin tejados, s¡n cristales, con 
brochazo de humo en sus facha
das, padecen haber sido retoca
das suavemente.

Las motocicletas y los camio
nes despojan de sus asientos a 
los ocupantes. Rostros curtidos 
y mirada escrutadora que van de 
un lado a otro, mirándolo todo, 
porque todo lo quieren ver. Sol

dados y oficiales que viniendo 
de descanso quieren olvidar con 
la visión de la civilización, la 
visión de la barbarie.

Se siénten atraídos por el bu
llicio. Mujeres que ríen, hombres 
que hablan, chiquillos que gritan, 
avisos de “claxons”, vendedores 
que vocean^ altavoces que fun
cionan y lejanamente, una ban- 
la militar, que acompaña con sus 
notas musicales, la manifestación 
que llena dg júbilo, por las ca
llejuelas viene.

Impaciencia en las gentes, que 
an,da en todas las direcciones. 
Instintivamente, miran hacia don
de estuvo el reloj del Arco de la

1 Comestibles Finos I I d e

I Justo Ruiz|
= Sillería, 11 |-
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Maritn iam, Ifl
Fonda Nueva

Gran confort
Teléf.° 156 6

Aéua corriente en todas las habita
ciones o Precios módicos ¿ Situada 
en el sitio más céntrico de la capital
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TOLEDO

ANGELDIAZ §.— -------- p
ó

Frutos de todas clases Q 
de primera calidad 8
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Sangre, con cuya desaparición 
aún no está acostumbrado el pue
blo. Es un espectáculo de movi
miento continuo.

Los seres humanos, como mu
ñecos automáticos, van hacia la 
calle, por donde se oye la mú- 

1 sica mezclada con gritos de en
tusiasmo, pero no alejados to
talmente de la plaza, vuelven pa
sos atrás.

Hoy nadie advierte el piso 
tan malo que Toledo tiene. Los 
pies se deslizan en sus piedras 
como parnés “sobre hielo. Chi
cos y grandes s& alinean perfec
tamente Á ambos lados de las 
calles, por donde vienen los ma
nifestantes. En estos grupos hay 
una mezcla heterogénea. Los le
gionarios, con. más aspecto -de le
gionarios que siempre, llevan al 
descubierto sus brazos y pecho 
tatuados por manos de hombre y 
efectos de metralla. Las camisas 
azules parecen más nuevas y 
más rojas las boinas. Las muje
res cambian miradas con los 
hombres, que con la desenvoltu
ra española, requiebran los que 
vinieron del frente. Los que al 
frente no han ido todavía los mi
ran ya que no saben admirar.

Los que llegaron de las trin
cheras andan diseminados por 
todas partes con su aspecto de 
hombres fuertes y semblantes in
fantiles- Les entusiasma todo 1° 

'que les rodea. Las alpargatas 
blancas que llevan sus-pies detie
nen sus pasos por el cansancio 
de tantos días. Y sus ojos, tam
bién cansados de vivir en las ti
nieblas de los parapetos, sienten 
necesidad de mirar a todas par
tes. Sienten la atracción de las 
alturas, y repasando las casas 
derruidas, siguen la línea de es
combros como atraídos por un 
imán que ejerza desde lo más 
alto... • Y arriba, sirviendo de 
marco el claro firmamento, con 
el orgullo del dolor elévanse los 
majestuosos montones de escom
bros en que, el majestuoso Alcá
zar ha quedado convertido. Los 
ojos quedan paralizados al con
templar aquello que fue una obra 
de civilizados hombres y que aho
ra es la de unos hombres Sin 
civilizar

El asombro de la indignación 
deja oír sus protestas: —¡ Es 
francamente monstruoso i 
las pupilas se empañan con el ve
lo de lágrimas en tanto los cora
zones dolidos parecen oír quejas 
de dolor d.e las piedras. ¿Veis 
cómo lo que yo os ofrezco es la 
canallada más grande entre las 
canalladas que encontréis?... i i 
lo que fueron torreones parecen

paso firme, llegan los que blan
dean banderas patrióticas y los 
que con su gesto demostrativo 
afirman más aún sus sentimientos 
de patriotas. Y en tanto muchos 
se suman a la manifestación, otros 
corren por las calles y callejones, 
para volver a ver la adhesión que 
el pueblo ofrece a su Caudillo.

, Carmen ARAGONES

1

calzados José Pérez liiiiz
La Cubana
Lineros, 9 Tel. 21779
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con su salud. Tome seguida dos tabletas de 
ASPIRINA y Ajase en que lleven la Cruz Bayer.

Se vende levadura pa
ra pan de víena - - - -

Bajada Colegio Infante', número 9
TOLEDO

Aspirina 7
Observe Vd. como apenas llegadas al 

fondo del vaso de agua las tabletas de 
ASPIRINA empiezan a deshacerse. He aquí el 

secreto de su rápido efecto. Y, TODAS estas mara
villosas fabletitas blancas son de idéntica eficacia e

innocuidad, garantizadas por su exacta dosificación. 
Cuando haya Cogido Vd. un resfriado o la gripe, no juegue
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Cómo surgió aquí el 
movimiento

s N la mañana del 18
L-j de julio, la ciudad de
¿ J Toledo despierta con

un aire de inquietud
especial. En la noche ^anterior 
volaron sobre Toledo, y con 
rumbo hacia el Sur, unos avio 
nes. La Prensa da la noticia 

escueta.de un sublevación mili
tar habida en Africa y que el 
Gobierno dice sofocada.

En las oficinas, cafés, lugares 
de trabajo, centros políticos y 
sindicales, se comenta y se ha 
cen conjeturas de las noticias 
dadas por la Prensa y escucha, 
das P°r la radio. Va pasando 
el día inquieto, vacilante, rece
loso, entre ansias y temores v 
al anochecer, se encuentran en 
lugares amigos las voluntades 
afineJ.

Recuerdo que estando en el 
«Café Suizo» e.l camarada To- 
rán ¡Presente!, me dijo: «Es, 
ta noche, a las nueve y con el 
cacharro, en Acción Popular». 
A esa hora estaba yo en-Acción 
Popular con mi revólver y to. 
das las balas que tenía. Allí es
taba ya un' buen grupo de fa- 
1an<n<stas y alguno- elementos dé 
la CEDA. Fueron llegando otros 
muchachos obreros, muchos de 
ellos que al regresar del traba, 
i o. recibieron la consigna, saca
ron las pistolas del escondrijo 
y vinieron buscando la senda 
más solitaria hasta encontrarse 
en aquel local frío, desanimado 
desde febrero y convertido aquel 
día, por impulso .de 1.a Falange, 
en cuartel joven en trance de 
guerra.

Al pocp tiempo llegó nuestro 
jefe, Pedro Villaescusa. Nos 
formó a los falangistas en el P*- 
so alto y nos mandó en grupos 
a varios locales particulares. A 
la madrugada nos dijo: «Pro
bablemente os llevaremos a. ca- 
da puesto armas largas.» Fuimos 
cada grupo donde nos manda
ron. Én el mío éramos diez y 

Itilllllll Itllilll
Banqueros

sólo contaba con dos revólveres. 
Pasó poco tiempo y recibimos 
orden de incorporarnos de nue- 
vo a Acción Popular. Allí los 
unos a los otros se enseñaban 
las armas simulando actitude's 
de combate, haciendo punterías 
Había manos casi infantiles que 
empuñaban las pistolas con ale
gría ingenua y parecían tener la 
sensación de que iban a ejecu
tar una misión de hombres.

entretanto, en el 
Hlcázar...%

Entretanto, en el Alcázar es
taban acuartelados los jefes, 
oficiales y tropa de la Academia. 
Villaescusa estaba allí aguar
dando a que el coronel Mos- 
cardó ordenase a la Falange. 
Por otra parte, los jefes, oficia
les y tropa de la Escuela Cen
tral de Gimnasia estaban táñT-

la iDinperaMe ate
Benito Sánchez

LecKe de vaca> para 
niños y enfermos

Se sirve a domicilio desde un cuartillo 
■ ''■■■- en adelante —————

Pozo Amargo, 1 TOLEDO

Vinos y

Cervezas

Brífil» Siliriilo
Plaza del 

lililí flyuntair.íeata, 8 
TOLEDO 

biéri acuartelados en su sitio, 
y la Guardia civil montando 
fuerte 1 servicio de vigilancia en 
la Plaza de Zocodover y calles 
a ella afluyentes. Por otro lado, 
el enemigo, en su ausencia y si
lencio, nos .expresa también la 
preparación.

En efecto, al poco tiempo se 
presentan en nuestr0 cuartel 
guardias de Seguridad, policías 
y tres representantes del frente 
popular para haéer un registro 
ordenado por el Gobierno civil 
Al instante comenzamos nos. 
otros a esconder, las armas, con 
el fin de no perderlas y de que 
pasasen desapercibidas a los 
tires controladores marxistas.

Así se logró, y en ecta tarea, 
ciertamente que la policía nos 
ayudó noble y hábilmente a 
engañar a aquellos tres imbé
ciles.

Gao mientras esto 
sucedía...

Pero mientras esto sucedía 
la Pasionaria, en la 'i'adio, ha
blaba con voz encendida por el 
odio y por el miedo al empuje 
militar, a los obreros y campe, 
sinos. Les halagaba jles prome. 
tía felicidades, les urgaba en el 
rencor, les acariciaba la envidia 
les arañaba en dormidos resen
timientos, alentaba la codicia 
ilimitada, la indisciplina escan, 
dalosamente estérl y, por último 
1es decía: «Para salvar el par 
de vuestros hitos, para redimí, 
ros de la miseria y de 1a expío 
tación. por los derechos de1 
hombre, por la república de! 
pueblo, allá donde se levanten 
militares ambiciosos, fascistas 
Criminales, contra las libertades 
del pueblo, acudid vosotros con 
pistolas, con fusiles, con las ho, 
ces a aplastar al monstruo fas. 
cista. y vosotros, soldados de la 
República, si os mandan dispa
rar contra vuestros hermanos 
de clase, volved vuestras arma0 
contra los jefes que traicionan 
al pueblo trabajador».

Esta arenga sucia y diabólica 

de la mujer más funesta que ha 
tenido España, tuvo una rápida 
consecuencia. Los marxistas que 
sin duda, sabían del acuartela 
miento militar en el Alcázar y 
en la Escuela de Gimnasia, del 
nuestro en los locales de Acción 
Popuar, presintiendo nuestra 
acción leal al Movimiento y 
contra el Gobierno de Madrid, 
irrumpieron en Zocodover <» 
pistoletazo limpio contra los 
guardias que allí habían de ser
vicio. Estos respondieron a Ia 
agresión. Nosotros, desde nues
tro cuartel oíamos las descar
gas; se hacía una pausa y di 
nuevo se rehacía el tiroteo. Fué 
adquiriendo tensión nuestro 
ánimo. Las pistolas, que habían 
pasado desapercibidas en el re
gistro, salieron, entonces a la 
luz.

Se comenzó a vocear contra 
los tres elementos del frente 
popular que teníamos entre nos 
otros para controlar el registro; 
ellos pedían temblorosos que 
le dejásemos salir y nos porta, 
mos como caballeros: 1es deja
mos marchar con los suyos. Se. 
guía el tiroteo en Zocodover y 
el temor de que'pudieran ser do. 
minados los guardias, nos em; 
pujaban contra los marxistas.

«H la calle, a la callo
«¡A la calle, a la calle!», se 

decía blandiendo las pistolas en 
el áire, y abajo, en la puerta 
misma de la calle, nos escontra- 
mos con tres o cuatro de los de 
más edad y acaso más reflexivos 
que se oponían a nuestra salida •.

—No seáis brutos—nos de
cían—; de noche, sin uniforme 
y con armas, en cuant0 aparez
cáis en Zocodover, la emprende
rán a .tiros con vosotros los mis. 
mos guardias y va a ser una ca
tástrofe. «¡ A la calle, a la ca
lle !», insistían los más jóvenes v 
exaltados, v así se estaba cuand0 
golpearon en la puerta, abrimos 
y apareció el capitán Vela T?i 
dalgo, el teniente' Cirujano y el 
falangista Zacarías ; los tres traían 
fusil y cartucheras y estaban en 
actitud guerrera vigilando las 
esquinas y rincones. Vela dijo: 
«Pronto; marchar al Alcázar po- 
Zocodover, pasar en fila y con 
los brazos en alto».

Salimos corriendo llenos de 
alegría y al llegar a Zocodove:, 
donde había otros oficiales de la 
Academia con fusil y cartuche
ra, que habían acudido en auxi
lio de los guardias, nos decían • 
«Arriba los brazos», y nosotros 
contestamos levan'ando los bra
zos y las pistolas: «¡ Arriba Es. 
paña!»

fin el Hlcázar
Así llegamos al Alcázar y, en 

la explanada norte, unos oficía
les enseñaron, al que no lo sabía, 
el manejo del fusil. Después lle
gó Villaescusa de dentro del Al
cázar. y nos dijo que permane
ciésemos separados por escuadras 
en la misma explanada y no nos 
moviésemos de allí hasta que nos 
lo ordenasen. Así lo hicimos.

Aquella noche montamos nues
tro primer campamento al aire li
bre, en vigila tenía sintiendo ya 
en nuestras entrañas la alegría 
del amanecer de España. Aguar
dábamos contentos; la lucha se. 
había iniciado y en ella nosotros 
teníamos un puesto. Antes de 
que amaneciese nos ordenaron 
que marcháramos a casa. El lo

cal de Acción Popular lo clau
suró el gobernador. Al día si
guiente, Villaescusa ordena que 
nos concentrásemos en casas ami
gas y allí se aguarde hasta que 
recibamos la consigna para subir 
al Alcázar,

Con una ansiedad que no sé 
describir aguardamos cada grupo 
en su puesto. Y al fin, en la no

che del 20 al 21, el capitán Ve
la Hidalgo comunica por telé
fono: “Tía Elisa viene de Sevi
lla”; Salimos rápidamente y de 
nuevo entramos en el Alcázar.

Nos hicieron pasar al come
dor de oficiales uno a uno y nos 
fueron entregando fusil, machete, 
cartucheras y la dotación com
pleta de cartuchos. Por dentro 
del Alcázar, había un gran mo
vimiento de gente militar. Mu
chos jefes y oficiales retirados se 
encontraban allí, también incor
porados voluntariamente a las 
órdenes de Moscardó. Empeza
ron a llegar camiones cargados
Diiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiii
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de cartuchos que nos enviaban de 
la Fábrica. Los más jóve,nes nos 
prestábamos a descargarlos y 
conducir la munición dentro del 
Alcázar.

Casi toda la noche la pasamos 
empleados en esto.

Fueron llegando la Guardia 
civil de Toledo con sus familias, 
y a la madrugada empezaron a 
llegar también guardias de toda 
la provincia, pues asíj ,1a habíb 
ordenado su jefe el teniente co
ronel don PedT0 Romero.

A las ocho de la mañana del 
día 21 aproximadamente, el co- 
loinel Moscardó, con todo» los 
elementos armados de que dis

ponía en la mano, ordenó salir 
a una sección declarando el Es
tado de, guerra.

Aquella mañana, el ruido de 
comeas y tambores, el paso mar
cial de los soldados, emocionó a 
Toledo, El capitán Vela Hidal
go leía el bando de Moscardó. 
declarando el estado de guerra. 
Unos lo escucharon contentos. 
Para otros fué también el toque, 
de guerra que les puso en frente 
de nosotros, y los más vieron y 
escucharon aquello temerosos da 
lo que se avecinaba.

Comienza el asedio
Transcurrió poco tiempo y 

parecieron sobre Toledo unos 
aviones lanzando octavillas en 
que nos invitaban a rendirnos, 
vertiendo mentirás sobre la si
tuación ¿é lo que ellos llamaban 
“fracasada intentona” y amena
zando con bombardeos y destruc
ciones rápidas si no deponíamos 
las armas.

A los soldados se les decía que 
estaban licenciados, que no obe
decieran a sus jefes. Esto no 
produjo el menor quebranto en 
nuestro ánimo.

A unos tres kilómeros de To
ledo, en la carretera de Madrid, 
apareció la columna roja. A la 
cabeza de ella venían tres blin
dados y en su mayor parte asta- 
bit compuesta de milicianos.

Pronto comenzó el forcejeo 
para llegar a la Fábrica de~Ar-

escueta.de
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mas y meterse en la ciudad. La 
Escuela de Gimnasia se lo impe
día. A eso de la una de la tarde, 
cuando estábamos comiendo, apa
reció un trimotor volando so
bre el Alcázer (es el correo de 

Sevilla creíamos candorosamente) 
y nos bombardeó con bastante 
precisión. Entonces fueron las pri
meras1 bajas del Alcázar. Yo, 
eran las primeras bombas que 
veía y oía en mi vida y, la ver
dad, las sentí tan de cerca y tan 
de pronto que se me levantaron 
Un poquito los nervios. Aquel día, 
con el bombardeo, Se quitaron 
las ganas y se tiró mucho rancho 
y mucho pan. ¡Y con cuánto ce
lo y ansia recogimos en días su
cesivos el pan que habíamos ti
rado, enere escombros y sucios 
residuos I ♦

El día aquel transcurrió entre 
bombardeos aéreos y artilleros y 
con el constante forcejeo de la co
lumna roja, que puganba romper 
la resistencia de la Escuela de 
Gimnasia para entrar en Toledo, 
pero no lo lograron.

Uegó la noche y cerró com
bate. Pasó la noche en inquietud 
de armas, en un silencio preña
do de enormes ruidos; sólo de 
vez en cuando avanza rapidísimo 
un zumbió hasta llegar al Alcá
zar, en donde muere en un rugi
do espantoso, al amanecer de 
nuevo; día 22, se ¿esperezan las 
armas y hablan con una. lengua 
terrible. El ataque enemigo con 
artillería y aviación se hace más 
fuerte. Aquel día nos bombar
dearon con, siete aparatos que 
reiteraron sus visitas. Enterados 
de que el mayor obstáculo para su 
entrada estaba en el Hospital del 

Cardenal Tavera,, allí el jefe 
los oficiales y soldados de la Es
cuela, de Gimnasia, se batían con 
singular denuedo. Esta posición 
fué bombardeada por la artillería 
y aviación enemiga, hasta que 
consiguieron hacerla arder. Tu
vo que ser evacuada rápidamente. 
El comandante Villalba logró 
evacuar a todos los ancianos, ni
ños y monjas asilados en aquel 
viejo hospital, y después de ¿e- 

■ jarlos en casas particulares, se 
' metieron con su gente en el Al

cázar sin tener una sola baja. 
'El convento de los Carmelitas, 
ocupado por la Guanfia civil, co
rrió la misma suerte.. Cuartel de 
Asalto y Gobierno civil la mis. 
ma suerte.

Al Alcázar iban acudiendo 
todos los que sé veían obligados 
a, abandonar sus posiciones. Lle
gó también el comandante Mén
dez Parada, con sus alumnos, 
oficiales de Artillería..

El enemigo, precedido ¿e los 
blindados, ya había logrado en
trar en la ciudad. Rápidamente 
nos pusieron cerco. El capitán 
Bádenas pidió voluntarios para 
Un servicio difícil y peligroso. 
Formamos los falangistas y al

guno que otro muchacho más. Se 
formaron tres grupos: el uno 
mandado por Bádenas, el- otro 
por el capitán Vela Hidalgo y 
el texcero por el sargento Gómez, 
de la Escuela ¿e Gimnasia.

Nos dieron botellas de gaso
lina y bombas de mano. El capi
tán Bádenas nos dijo: “Vamos

€1 OzneratUímo franco, en el patío del Hlcázar, recién liberado, habla a sus bra- ' } 
vos defensores, con la voz y el ademán 'encendidos en el mismo fuego que caldeó 
a los héroes. Su alma rezumante de gozo para los héroes vivos, llegi triste y amo

rosa hasta la tumba de los héroes muertos.

a por los tanques que el enemi
go tiene en Zocodover. Es muy 
probable que volvamos muy po

cos o no volvamos nadie; el que 
no quiera exponerse está a tiem
po”. Hizo una pausa P°r si al
guien quería retirarse. No »e te- 

tiró nadie.
Continuó: “Tenemos que lle

gar, guardando una distancia de 
seis u ocho metros entre uno y 

otro, á ganar las columnas de Zo
codover, y desde allí lanzar a los 
tanques botellas de gasolina y 
bombas de mano. No dispararles 
como no sea a la mirilla, porque 
es inútil. Si yo logro coger la ame-

Miinia y PajtBleiia
De la Viuda de 
Angel Barroso

Arrala I. 11. TOLE DO

LAPICES DE COPIAR “Alhambro"

Versara y FaÍ>re

Jerez de la Frontera ■

Las legítimas y acredita
das Tortas de aceite de

Loe rojos ae lanzan al ataque inmediatamente después de la explosión

trailpdora djel tanque, jpntonces 
vosotros acudís a disparar me
tiendo el fusil por la mirilla.” Con 
estas indicaciones, nos ponemos 
en marcha, y estando ya fuera, 
en la puerta de Capuchinos, lle
gó Moscardó y nos hizo volver 
adentro: habló con Bádenas y 
éste nos’ ordenó permanecer nos
otros solos en la sala de Dibu 
jo, allí nos llevarían la cena. En 
la madrugada del 23, siendo aún 

¿te noche, nos despertó Bádenas, 
nos colocamos el correaje y el 
fusil, recogimos la gasolina y las 
bombas y agualdamos, ya dis
puestos a salir a que Bádenas 
volviese de hablar con el coronel 
Moscardó. Regresó malhumora
do y nos dijo que ya no salíá- 
mos, que cada cual volviera a
su puesto. Confieso que se me 
quitó un peso de encima.

El día antes se produjo en 
Moscardó un rasgo de una gran
deza sublime. Ya es conocido 
por todos la llamada del teléfo
no. Era ej jefe de las fuerzas 
enemigas. Le dijo que tenía pri

(MARCA REGISTRADA)

Calle de Sevilla, núm, 102

Castillera de la Cuesta 
3 o

sionero a su hijo y que de no 
rendirse antes de un cuarto de 
hora su hijo sería fusilado, Des
pués habló con su propio hijo; la 
conversación es bien conocida.

Aque hombre, que no vaciló 
en rspondr al cabecilla rojo le 
vimos bajar triste, apesadumbra
do. Nos causaba un respeto im
ponente. Ej deber le exigió un 
sacrificio enorme, y haciéndose 
jirones el corazón supo cumplir 
le. Iba. a perder un hijo, pero 
salvaba el honor. A todos nos im
presionó su dolot. El día 23 en 
cuanto amaneció nos batía el ene
migo con fusil y ametralladora 
todas las ventanas y no descu
bríamos los múltiples emplaza
mientos ¿el enemigo. El capitán 
Bádenas, hombre pequeño, me
nudo, pero de un valor extraor
dinariamente grande salió empu

ñando un fusil a la explanada 
Norte; quería ganar el pretil 
que da a Zocodover para desde 
allí, más, cerca del enemigo, des
cubrirle, y poderle combatir. Cru- 
zá la explanada dibujado por las 
balas, los silbidos le anunciaban 
la muerte y él avanzaba, impasi
ble, yá llegaba n parápeeárse en 
él pretil y cayó sobre, él con el 
corazón atravesado. Su cadáver 

no pudo recogerse hasta la noche.
En días sucesivos arreció el 

fuego. Eran momentos propicios 
a la desmoralización, se asoma
ba a disparar por una ventara y 

el enemigo, superior en situación y 
número, nos batía con ventaja. 
Ellos podían cambiar de oo-icon 
per rodas las ventana, y torres 
.le la ciudad y nuestras venta
nas eran siempre las mismas. 
Cada máquina nueotia, estaba 
batida desde cinco o se’s sitios 
diferentes. Los oficiales nos da
ban buen ejemplo. Cuando más 
nutrido era el fuego, ellos mis
mos hacían funcionar la ametra
lladora o emPuñaban el fusil 
Sabían ser soldados también. El 
capitán Serrano murió disparan-, 
do su ametralladora.

Pronto apareció entre las ba
terías r&jas el 15,5. Cada día 
era más fuerte y lujoso el ata
que enemigo. Más baterías, más 
aviación, más nutrido y estrecho 
•el /¿erco de -los :sitiaddresi ya 
nos habían prendido fuego un 
torreón, los víveres se nos ago
taban y, entretanto, sin más no
ticias del resto de España que 
las que nos ¿aba la “radio’ de 
Madrid. En esta situación, fran
camente mala, principalmente 
por el aislamiento y falta de no
ticias, fué destacándose, con 
ánimo singular, el comandante 
Méndez.

A cada cañonazo enemigo se 
recrecía más y más, les vocife
raba, les decía: j“Ah, canallas, 
ya nos las pagaréis I” Hablaba 
con Ital fe en el triunfo, que 
transcendía a los que andábamos 
a su alrededor, y nos contagia
ba su optimismo. Por otra parce, 
estaba siempre observando, aten
to al peligro, mandaba con pron
titud y energía. Realmente es un 
gran militar.

Cuando sólo 
dos o tres sacos

feliz hallazgo 
nos quedaban 

¿e harina, gra- 
cías a la indicación de Antonio 
Losada se descubrió muy cerca 
¿el Alcázar un depósito de tri
go. Por las noches y con gran

de la mina
silencio, nos lo subíamos al Al
cázar. Asegurada por tiempo 
largo una pequeña ración de pan 
se nos vigorizó la esperanza. 
Hubo también que sacrificar ca
ballos y mulos para tener alimen
tos. El agua se racionó: un litro 
por cabeza.

Así reducida la vida material 
a Un nivel miserable, nos fuimos 
adaptando con una moral decidi
da a todas las violencias y pe
nurias el asedio. El comandante 
Méndez con unos oficiales de ar
tillería, montó un servicio per
manente de observación de las
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haterías. La voz ¿e fuego pre
cedía a cada disparo del cañón 
■enemigo coq lo cual podíamos 
protegernos mejor de la metralla. 
En días sucesivos tuvimos ha

llazgos felices. Nuestra “radio” 
capturó una emisora italiana, 
otra alemana y la que más nos 
ha alentado durante el asedio, 
“Radio Club Portugués'. Des
pués de publicada en L prensa 
de Madrid fotografías del Al
cázar ardiendo y los supuestos 
sitiados saliendo de cinco en cin
co con los brazos en alto, ya 
rendidos, “Radio Club Portu
gués” ¿ijo que resistíamos aún 
y que nuestras columnas avan
zaban ligeras, prestas a auxiliar
nos. La alegría que ésto nos 
produjo, la moral que nos infun
dió sólo podemos comprenderla 
nosotros. Fué renaciendo la tran
quilidad y alegría de la vida or
dinaria. Una tarde, la Banda de 
música de la Academia nos 
dió un concierto y los oficiales 
de la Escuela de Gimnasia, una 
magnífica sesión de circo. Re
cuerdo al teniente Lacur vol

teándose por el patio y aprisio
nándose el cuello y los brazos 
en simulación de un combate de 
lucha, libre consigo mismo. Los 
niños y las mujeres reían feli
ces. Un cañonazo del 10,5 que 
pegó en el pedestal de la esta
tua de Carlos V puso fin a la 
fiesta.

Lo extraordinario, se 
hace vida ordinaria 

Nuestra vida en tan reducido 
marco y con tan pobres medios 
adquirió ya un carácter de nor
malidad. El servicio en el para
peto acosado a balazos, los ca
ñonazos, las bombas de ayiación 
no tenían ahora más trascenden
cia que en otro tiempo el traba
jo de la oficina. 0 dar un paseo 
por un lugar en que los chiqui
llos juegan al balón y tiran pie
dras que acaso puedan herirle 
a unos. El dormir en el suel0 y 
sin manta era lo mismo que ha
cíamos antes en cama blanda y 
entre sábanas limpias. La vida 
cuando todos los días nos ofrece

en
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las mismas incomodidades -y pe-' 
lig’ os y no podemos escapar, mi 
de los unos ni de los otros, llega 
a hacerse tan normal, como la 
que todos los días nos ofrece 
los mismos placeres y las mis 
mas suavidades.

Novedad en la guardia 
permanente

Pero fueron apareciendo co
sas nuevas. Un día lanzó un 
avión gases lacrimógenos. Pasa, 
mos un mal rato, pero sin más 
consecuencias. Otro día comen 
zaron a urgarnos por debajo de 
la tierra, y aquello sí nos preocu 
pó. Cada vez sentíamos los ara
ñazos más cerca. Los barrenos 
se oían más y llegaron a hacer 
vibrar el suelo en que vivíamos. 
Si nos estaban minando y con 
seguían acabar la mina antes 
de que llegaran los nuestros, eso 
podría tener para nosotros fu
nestas consecuencias. La mina, 
dejaban sombra en nuestra espe
ranza y los ruidos subterráneos 
cada vez gavaban máj¡ en núes. 
tro ánimo. Sin embargo, yo te
nía el presentimiento y. creo 
que como yo la mayor parte de 
los sitiados, de que llegarían a 
tiempo nuestras tropas o la mina 
no sería tan terrible como ima
ginábamos. Pero de todas for
mas. la cosa se Iba poniendo se
ria. La fachada .norte estaba ca
si totalmente derrumbada a ca
ñonazos. y va se entraban en d 
patio las granadas que era un 
contento. Cada día teníamos más 
bajas, la ración de carne dismi
nuyó considerablemente, porque 
había que tener caballos o mu
los hasta que llegaran los nues
tros. Se decidió salir en busca 
de la mina para ver qué podría
mos hacer contra ella. Se salió 
dos noches seguidas y ño pudi
mos llegar hasta ella.

Momento de la explosión de uní granada en la segunda torreta destruida
Dos emisarios

En esta situación nos llega 
la visita del comandante Rojo, 
enviado por el Gobierno de Ma
drid. Yo "rio sur>e lo que habló 
con Moscardó, pero en los ofi
ciales .y jefes que hablarop. con 
él, se veía cierta alegría y op
timismo que trascendió por todo 
el Alcázar. Según creo, después 
de exponer la voluntad del Go
bierno de Madrid conminándo
nos a rendirnos y obtener la 
negativa rotunda de Moscardó, 
informó exactamente de la mar
cha del Movimiento, mencio
nando -nuestros avances en to-
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dos lo.s frentes. Del Alcázar, en 
particular, dejó el porvenir más. 
sombrío. El emisario se marchó 
y al día siguiente recibimos la 
visita del padre Camarasa.

Era un hombre elegante con 
un traje impecable, bien rasu
rado, con el pelo peinado hacia 
atrás, perfumado, zapatos de 
charol... Tenía más aspecto de 
embajador que de sacerdote. No 
sé lo que Jjabló con el coronel 
Moscardó. En los sótanos, sin 
apenas hablar con nadie dijo 
una misa con frialdad. En la 
oscuridad pestilente de aquellos 
sótanos fué oída la misa con un 
regocijo, con una fe y una de
voción impresionante^ Las mu
jeres y los niños lloraron y sin
tieron profunda emoción y una 
limpia alegría; después pasó' a 
dar de comulgar a los heridos. 
Yo confieso que me impresioné . 

.profundamente. • - ■ ... ■ ..... , ¡
t Jamás .comulgué con fe; de 
aquel día, casi lloré, quedando 
muy. tranquilo y contento, El 
padr¿ Camarasa, ,se- marchó: frío ¡ 
desinteresado del- cuadro, sacu
diéndose- ej pplvo que ensució 
su traje impecable;

La lucha, presintiendo 
el fin se agiganta

Desde aquel día, se intensifi 
có el fuego contra nosotros. El 
cañón fué demoliendo las pie 
dras y arcos del Alcázar, clave 
de grandezas históricas. La mi- I 
na prosperaba de manera alar- I 
mante. El teniente cíe ingenieros 
don Luis Barber montó un ser
vicio permanente de obeserva- 
ción en los trabajos subterráneos. 
Nuestra actitud se hizo firme y ’ 
decidida por la fe que triunfa ¡ 
sobre la muerte. Con el alma 
limpia afrontábamos eZ pqrvenir 
por terrible que fuera. Teníamos 
por delante una gran misión his
tórica que rematar. Ya no se 
podía claudicar. Eramos parte 
del estilo y fuerza imperial de 
nuestro recinto deshecho. Había 
que conservar íntegra la acti
tud histórica hasta morir o triun
far. Así. con el ademán impasi
ble en la expresión del Alcázar, 
concluyeron su obra los mine
ros de por fuera. El teniente 
Barber, lo descubrió muv a tiem
po y ordenó evacuar todo lo po
sible. los alrededores del foco 
do la mina. Barber tuvo una ins
piración feliz al ordenar ‘an a 
tiempo. Al día siguiente, des- 
puéc de un intensísimo fuego 
artillero hizo explosión la mina 
sin anenas causarnos najas. El 
torreón S. O. fué arrancado de 

opresión bruta1mente 
constp,ntP de aquella nreocuna- 
ción terrible, se trocó en ale

gría, en revivir tranquilo ya se
guida de aquella explosión 
temida y deseada. Desapareció 
el monstruo y entraron en ac
ción los hombres que durante 
dos, meses prepararon el, mo
mento propicio de abatirnos. Bien 
nos ganaron la vez. Con un fue
go eficaz e intensísimo se nos 
montaron en cima del Mueso Ro
mero Ortiz. Las banderas rojas 
turbaron nuestra recia actitud. 
El patio estaba batido por las 
bombas de mano y el enemigo 
encima de nosotros. El cman_ 
dante Méndez, con celo y acti. 
vidad heroica, hizo nuestra for
tuna.

Ordenó muy a tiempo y sin 
dejarnos respiro, nos colocó en 
sitios en que había de quebrar
se el empuje enemigo. Al fin nos 
revolvimos con esfuerzo titáni
co y los asaltadores tuvieron que

huir, pisando sus propios cada, 
veres. Aquel día fué muy duro, 
pero nos deparó la Rían sensa
ción del triunfo difícil que se 
logra entre jirones de carne y 
efusiones de sangre.

Desde aquel día, los asaltos 
se sucedían con frecuencia, núes

tro afán en la lucha se fué su
perando en el progresivo ardor 
de los momentos. Llegaban lo* 
rojos a nuestros mismos cirnien. 
tos; salimos nosotros con el pe
cho descubierto y los rechazába 
mos en precipitada huida. La 
sección de tropa se batió aquellos 
días como los mejores Tercios. 
Pedro Villaescusa cayó aquellos 
días combatiendo al frente de 
sus camaradas, dejando un re
cuerdo de austeridad y de glo
ría, que animan la imagen del 
héroe. El comandante Méndez 
fué incansablemente preciso y 
valiente hasta que cayó herido.

Ruidos de fiesta
Y en este estrépito formida. 

ble del guerrear incesante, oímos 
campanas de gloria en una fiesta 
de cañones lejanos. ¡Con qué 
emoción e inquietud inmensa es
cuchaba el Alcázar aquellos 
ruidos que anunciaban la reden
ción inmediata! Y al fin llegó 
el abrazo.

Legionarios y moros treparon 
hasta nuestro Alcázar. Los cau
tivos quedaron redentos. La im
presión nuestra, los sentimientos 
sentidos, la emoción del alma, los 
agitados palpitos del corazón, no 
son co«a para escribir v contar. 
Déjelos cada cual en su recuer
do, para no ensuciar su pure
za, y para no restarle hermosura 
a la grandeza.

UN ACTOR

-M Velasco Gori l=-
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,'JOYAS DE ARTE CON INCRUSTACIONES DE ORO SOBRE ACERO

REPUJADOS - CINCELADOS - SABLES ESPADAS

CASA LINARES
Comercio, 56 ----- TOLEDO

CUCHILLERIA PARA MESA Y OFICIOS
------------------ -------------------------------------------------------------------------------------------

€1 Generalísimo acompañado del entonces coronel Moscardó y del general Varela, 
regresa del Hlcázar entre ruinas y cocombros, única obra de la dominación roja.
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61 ge rural Varela, contempla desde el «Miradero» la 
buida desordenada del enemigo recién • 

derrotado en Coledo.

SPAÑA, estrangul a d a 
por los tentáculos de 

las hordas anárquicas, 
agonizaba; el1 sol luminoso de 
Ja España católica '« imperial 
se había eclipsado; España, en- 
vulta en lúgubres crespones, cual 
enlutada Matrona, lloraba la 
traición de sus falsos hijos. El 
ronco sonido' del cañón y el cla
rín guerrero enjugó amorosamen
te sus lágrimas: en las costas’de 
Africa, nuestro invicto Caudillo 
arengó a sus bravas legiones, y 
los himnos legionarios anuncia
ron “el Amanecer” de la Nueva 
España: se inició la Reconquista, 
la Santa Cruzada”, esculpida 
con letras de oro en los anales 
patrios. •

Fjrainco, Millón Asbray, Ya-

güe (¡cómo* nos lo recordaba 
emocionado en la comida legio
naria!) electrizaron con su cálido 
vfarbo a sus héroes, novios de 
España y de la Muerte, cuyas 
recias gargantas entonaron el 
himno de la victoria, de la Es
paña Una, Grande, Libre e Im
perial: ¡Viva España! ¡Arriba 
España! ¡Viva Franco! ¡Viva 
la Legión! La España Nacional 
(Ejército, falangistas y requetés), 
•puesta en armas al grito de “Dios 
y. España”, repitió sus himnos vic
toriosos.

—¡El Tercio, el Tercio! ¡Van 
a Triana!, gritó la ciudad hética. 
Era la quinta Bandera, los le
gionarios de Castejón, emulado
res de las gestas de los Tercios 
de Flandes, de los Cruzados
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La gloriosa 5.a Bandera de la Legión, libertadora de Toledo
medioevales, de los guarreros de 
Covadonga, Las Navas, Lepan
te, Dos de Mayo; los que, ba
yoneta en m an o , juraron no 
"quejarse de fatiga, ni de dolor, 
ni de hambre, ni de s«d, ni de 
sueño; hacer todos los trabajos, 
cavar, arrastrar cañones, carros, 
estar destacado, trabajar en lo 
que le manden; acudir donde 
oiga fuego de día, de noche, 
siempre; pedir siempre, siempre 
combatir, sin turno, sin contar 
los días, ni los meses ni los anos; 
no abandonar un compañero en 
el campo hasta perecer toda la 
Legión; buscar siempre acortar 
la distancia con el enemigo y lle
gar a la bayoneta; cumplir su 
deber, obedecer hasta morir, por
que morir en el combate es su 
mayor honor; y su bandera, se
rá la más gloriosa porque la te
ñirá la sangre de sus legionarios, 
demostrará que el pueblo español 
es el mas valiente y su cuerpo 
tendrá por sudario la Bandera 
Nacional”.

Tremolando sus guiones, con 
las “Armas del Gran Capitán, . 
la quinta Bandera de la Legión 
desde noviembre de 1921 (fecha 
de su organización), escribió su 
historia, sus gestas con la sangre 
de sus muertos, la bravura de 
sus héroes en Dras-el-Aser, Xe7 
ruta Zoco Albas y Asgar.

Iniciado el glorioso Movimien
to nacional, poderosos trimotores 
remontan su vue'lo de Tetuán y 
en tierra andaluza empieza la 
grandiosa epopeya de los legio
narios de la quinta Bandera.

Siempre en vanguardia, regan
do el suelo con sangre legionaria 
y cantando el himno de Ia Muer
te, pasan sobre sus gloriosos 
muertos y, palmo a palmo, con 
el pecho descubierto, reconquis
tan Jos campos, de Andalucía y 
Extremadura hasta clavar sus 
invictos pendones en las puertas 
de Madrid.

La Casa .de Campo, Trian». 
'Alcalá de Guadaña, Valencina, 
Morón Ubrera, Cabezas de San 
Juan, Lebrija, Roda, Puente 
Genil, Llerena, Zafra, Mérida, 
Lobón, Badajoz, Santa Amalia, 
Guadalupe, Puente de Almaraz 
del Arzobispo, Calera, Talayera 
de la Reina, Santa Olalla, Ma- 
queda, Torrijos, Bargas, TO
LEDO, Escalona, Almorox, San 
Martín de Valdeiglesias, Pe^a- 
yos, Navas del Rey, Chapinería,, 
Villanueva de Perales, Villayi- 
ciosa de Odon. Retamares, Ca
sa de Campo, Sanatorio de Hú- 
mera, Cerro de las Manillas, 
Majadahónda, Aravaca, Ciem- 
pozuelos, San Martín de la Ve
ga y otros pueblos cantan en es
trofas lapidarias su liberación 
del yugo marxista por los legio
narios de la quinta Bandera.

Hoy Toledo conmemora su 
incorporación a la España Im
perial, y la dramática y heroica 
gesta de los defensores del Al
cázar. Sus libertadores, los le
gionarios de la quinta Bandera, 
sellaron con su sangre y heroís
mo el pacto eterno entre Toledo 
y la Legión. La historia de SU 
liberación debe ser conocida po, 
todos los toledanos. El mundo 
entero fijó sus miradas eln los 
aguerridos defensores del Alca- 
zar, que había superado a Sa- 
gunfo y Numancia y que en Ra
se de Maurrás debían ser cita
dos, con mención honorífica, en 
e] orden del día del Universo 
Civilizado.

Los héroes de las Termopilas, 
el Cid, Carlos V, todos los gue
rreros de hazañas heroicas, en el 
silencio de sus tumbas, se sin
tieron orgullosos de sus herede
ros hispanos.

Había que salvar a l°s heroes 
de Moscardó, a laciudad impe
rial del Tajo.

Domingo, 27 de septiembre. 
Toledo por España y la Legión. 
Las huestes victoriosas de Fran
co ?1 mando del" laureado gene
ral Varóla, avanzan con temple 
de acero hacia la ciudad. Los re
gimientos de Largo Caballero, 
Wad-Ras, de Otumba, los Ba-

tallones de Hierro, de Volunta
rios de Andalucía, de anarquis
tas, guardias de Asalto y volunta
rios, bajo el mando supremo del 
general rojo Asensio Torrado, 
tratan de oponer resistencia en la 
defensa de la ciudad roja.

En Bargas resuenan gritos le
gionarios; son los invictos legio
narios de la quinta Bandera, del 
capitán Carlos Tiede Zcden, que 
bayoneta y granada en mano es
tán dispuestos al asalto de las 
trincheras enemigas, de la ciudad 
martirizada.
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EL ZOCO
Casa de Comidas

Barrio Bey, 9 - ■ TOLEDO 
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La Bandera se concentra, a la 
derecha de la carretera de Tole
do, y a las 7,30 emprende el 
avance: Regulares de Tetuán 
(Tábor de Del Oro) por la iz
quierda de la. carretera, la Ban
dera por la derecha, con la 17 
Compañía apoyando su ala iz
quierda en la carretera, y la 18 
Compañía por la derecha de ella. 
Avanzados dos kilómetros em
pieza la resistencia enemiga. La 
guerra rompe el silenci0 de los 
sepulcros: apóyada la primera 
línea por las ametralladoras, el 
enemigo es arrojado de posición 
a posición y a Jas 1 I horas la 
1 7 Compañía se apodera del Ce
menterio de Toledo con el botín 
de cuatro ametralladoras y va
rios muertos con armamento.

La 18 Compañía se concentra 
a retaguardia, pues su avance 
por la derecha tendría que efec-

VERSOS
A Ignacio A. Villalobos, que 

tiene una pobreza que no es 
baldón y una riqueza que no 
es herencia.

... y aquel día una tropa aventurera 

que no cobra en doblones sino en risa 

dando acicats a su española prisa ' • 

se acercó hasta Toledo. La primera

visión de nuestro Alcázar soberano 

hizo brotar lás lágrimas humanas 

en los ojos di gentes veteranas

tuarse en terreno muy llano. 
Desde la posición del Cemente
rio s-e observa a unos 800 me
tros ,1a carreara de Torrijos, 
por donde se retira hacia Tole
do una columna enemiga ante 
nuestro avance arrollador. La 
Compañía de Ametralladoras 
bate con sus fuegos a la colum
na fugitiva causándola muchísi
mas bajas. En la Vega Baja y 
Alta se prepara el enemigo para 
la defensa de la capital.

Plaza de Toros, Colegio de 
Huérfanos y Hospital de Afuera 
son Jos objetivos militares. La 1 7 
Compañía avanza hacia la Plaza 
de Toros, que está ocupada por 
el enemigo con las puertas ce
rradas. Dos Secciones de la !8 
Compañía, al mando del Te
niente De Miguel, acudan en su 
auxilio, ocupan todas las casas en 
los alrededores y por un boque
te entra en la Plaza de Toros. 
El Col'gio de Huérfanos está
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ocupado por el enemigo fuerte
mente atrincherado. Fracasan 
los primeros intentos y Tiede or
dena preparar varios granaderos 
y dos pelotones. Los granaderos 
lanzan a través de las ventanas 

de la planta baja sus granadas, 
y en medio de las explosiones, 
humo y polvo, los pelotones, bra
vos y decididos entran por las 
ventanas en el interior dando 
muerte a sus cobardes defenso
res. Cuarto por cuarto, con gra
nadas de mano, llegan a la planta 
baja <íel Colegio y 150 traido
res de España hallan la muerte 
en los escombros. El Hospital de
IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII1IIIIIIIKII
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Se sirve a domicilio desde un cuartillo 
Pozo Amargo. 27. TOLEDO 
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I spo ña Nacional

de aceros firmes en la fuerte mano.
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ANTONIO MORAN LEON
ORIENTE, NUM. 75 TELEFONO 3119o SEVILLA

El primei Tábor dé Regulares, 

conquistador de tierras y de naves 

en la gesta siíi par de esta campaña

al llegar a las ruinas de la gloria 

rubricó con el Tercio nuestra historia 

para honra y prez de la Imperial España.

Francisco CANOS
. Capitán de la 4.‘ Bandera de la Legión

| Gaseosas fresquísimas |

Carbones minerales y vegetales

Gregorio Parrilla
Cubillo de San Vicente, núm. 2. — TOLEDO

Ruinas, escombros, rastro macabro de la epopeya que cernió el Hguila Imperial sobre ellas y pino aídcvolvcr el rancio abolengo de infantes a los que por españoles fueron y son conquistadores
de tierras, y del honor, cuando enfrente no tuvieron otra conquista que la muerte. ¡patío del Hlcázar, claustros centenarios e imágenes simbólicas de destinos históricos! Rabeis resucitado con 
más esplendor la gloría de esas piedras venerables. ¿Que importan las ruinas y qué importa |a soledad del pedestal, si al caer a tierra si emperador ha quedado su estandarte a la altura de las nu

bes más altas? ¡Hlcázar de Uoledo! Roy hace un año que los soldados de €spaqa escribían con sangre, sobre tus gloriosas ruinas, la última lección de la ética guerrera.

Afuera. El enemigo deja entrar 
sin un tiro, pero al llegar al pri
mer patio hace fuego desde tres 
lados y Jos intentos de ocupar 
el edificio no tiene éxito.

En este momento eran las 
17,30 y el Jefe de la Bandera 
consulta con el General Várela, 
quien ordeña concentrar la Ban
dera al abrigo de la Plaza de 
Toros, y avanzando por la iz
quierda dej Barrio de las Co
vachuelas penetrar en Toledo.

Las sombras de la noche cu
bren su manto sobre Toledo, 
mientras la Bandera se dirige al 
Miradero escalonando uno a uno, 
toda la Bandera, una muralla de 
casi tres metros. A las 20 horas 
.emprende la marcha por ,la -ca
rretera al Puente de Alcánta
ra y se acerca a las ruinas del 
Alcázar, ruinas humeantes, cu
na .de héroes, tumbas gloriosas 
de mártires. En Ia noche som
bría el Tajo rumoroso modula la 
canción de Jos Cadetes-héroes 
y su "inmediata liberación. No
che feliz de eterna .emoción. La 
contraseña de Ja Legión hiende 
los aires; la Bandera atraviesa 
las líneas enemigas y escala las 
venerandas Ruinas. Se entabla 
el diálogo militar:

“¡Año! ¡Quién' vive?” 
“|La Legión!” . ,
Sitiados y Legionarios &e es

trechan emocionados en frater
nal e hispano abrazo; entusias
mo, lágrimas de alegría, vítores 
de triunfo, distribución de taba
co, de pan blanco, ondear de 
banderas de oro y sangre, cán
ticos de alabanza al Altísimo... 
poema sentimental y heroico vi
vido después de 70 días de ase
dio. La Bandera pernocta con los 
héroes ; hay que conquistar a to
do Toledo. Saliendo por la puer
ta principal de la Academia 
(Sur) emprende el avance en di
rección al puente de San Martín. 
Durante la marcha vence Ia re
sistencia enemiga y llega al Co
legio de Jos Maristas, donde el 
enemigo se defiende tenazmente. 
Es necesario rodear toda la man
zana de casas. Un parlamenta
rio pide la rendición y vuelve 
sin éxito. En la puerta princi
pal se vacia un bidón de gaso
lina que prende fuego al edifi
cio; los defensores tratan de 
huir encontrando todos ellos la 
inerte. dificultad se toma el 
Manicomio y Ja Cárcel dando li
bertad a los detenidos por los 
asesinos rejos.
ocS'slCa de las doce horas (día 
28) la vanguardia dQ la, Ban
dera (18 Compañía) se acerca 
al puente de San Martín*y a la 
Puerta del Cambrón, ocupados 
P°r numeroso enemigo. Una 
Sección de la .18 Compañía to
ma ai asalto la parte baja del 
edificio y la Puerta, mientras 
una Sección de Ametralladoras 
abre fuego contra el enemigo que 
se retira por el Puente de San 
Martín. En el primero y segundo 
piso de la referida puerta, ei 
enemigo resiste y se defiende con 
fusil ametrallador y granada de 
mano. Varias veces se intenta 
entrar por la puerta que conduce 
al primer piso, pero el enemigo 
vigila y rechaza. En vano se em
plean bombas de mano; se acude 
a la gasolina y se consigue que
mar la puerta que conduce al 
primer piso, pero más allá se es
trellan todos los intentos por ser 
el edificio de piedra y tener af 
finalizar el pasillo un fusil ame
trallador donde no llegan nues
tras granadas. Según van pa- 
■sándo las horas la resistencia 
enemiga se debilita y permite 
lanzar más gasolina. Para ba
tir de una vez al enemigo, e¡ 
Jefe de la Bandera, pide 
al comandante de su colum
na, Mizzián, un cañón. Aún no 
ha llegado el cañón, cuando 
aproximadamente a las 16,30 
horas los defensores de la Puer
ta del Cambrón se arrojan en
vueltos en llamas desde el pri
mero y segundo piso y el históri
co edificio es nuestro. Mientras 
tanto, las demás columnas en-

H he puertas mismas de Coledo, el general ^a- 
giie que siempre venció, tuvo que ceder su pues
to, enfermo de importancia y dejar sin rema
tar una victoria que ya casi la tenia conseguida. 
"Coledo sabe cuánto debe a la triunfal marcha del 
General desde el estrecho basta sus puertas, y 
se alegra de poder hoy volver a expresarle su 

agradecimiento en fecha tan señalada.

tran triunfantes en Toledo. La 
ciudad se ha reintegrado a la 
España del Caudillo. Morado
res dei Alcázar, legionarios, Re
gulares, reoerrieron sus angostas 
y vetustas calles desplegando 
Banderas victoriosas y cantando 
los Himnos Nacionales

Loor y gloria a la Quinta 
Bandera de la Legión, libertado
ra de Toledo. Ocho de sus le
gionarios cayeron gloriosamente 
en la toma de Toledo y treinta 
y seis heridos (entre ellos el Ca
pitán León) regaron con su 
sangre las calles de Toledo. Por 
su actuación heroica la Bande
ra es felicitada por el Jefe de 
la Columna y el General Varela, 
quien la propone para la Meda
lla Militar colectiva.

Tomado Toledo, la Quinta 
Bandera continuó su ruta glo- 
riosa hasta las puertas de Ma
drid. Los Comandantes Caste

jón,. Virto, Dalias y los glorio- 
dos Capitanes (Jefes accidenta
les) , Méndez, Tiede y Moptero, 
han llevado a su gloriosa Ban
dera de triunfo .en triunfo. El 
invicto Yagüe, General Jefe de 
la Legión, hereder0 legítimo de 
Franco, Millán Astray y Valen- 
zuela, se sienten orgullosos de los 
legionarios de su Quinta Ban
dera.

Comandante, Capitanes, . Ofi
ciales, legionarios de la Quinta 
Bandera vigilan a la ciudad sui- 
cida y esclava, pictóricos de va
lor, pare clavar sus guiones im
periales con las “Armas del 
Gran Capitán” en el corazón de 
la capital.

Saludo a Franco: ¡ARRIBA 
ESPAÑA! ¡VIVA LA LE
GION!

TEOFILO LOZANO
Capellán Agustino de Ia 

Quinta Bandera.

) La Previsión Española i
= COMPAÑIA DE SEGUROS GE- =
E NERALES FUNDADA EN 1885 =

i ORFILA, 7 Y 9 Y ARGUIJO, 7 I
— Edificio de su propiedad ~
E TELEFONO, NUM. 229 1 5' =

I Opera en ios ramos de 1
|l N C EN DI OÍ
1 Accidentas Individuales , 1
1 Acc tientes del Trabajo |
| (Colectivo Ley) |
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Cómo se salvó parte de nuestro te
soroartístico en tiempo de los rojos

Interior de la pdsada de la Sangre

L
A idea surgió de un gru

po de alumnos y profe
sores de la Escuela de 
Artes y Ofidos que, 

ante el lamentable espectáculo 
que Toledo ofrecía con el robo 
por súbditos extranjeros de per
gaminos -y objetos de arte, so
licitaron del Gobernador rojo 
autorización para recoger y sal- 
vaguardar estas joyas de la ciu
dad que el propio Gobernado! 
reconocía estaban en un abando 

■ do completo, y a merced del pri 
mer miliciano rojo que las to 
maba en sus manos. A este gru 
po se unió, por desconfianza del 
Gobernador, respecto de la sig
nificación de los que le compo. 
nían, un hermano suyo, que les

CERVEZA
La Cruz

del

acompañó en sus primeras an
danzas.

Contra los elementos incon
trolables de la F. A. L se con. 
siguió reconquistar de entre un 
antro de porquería, que era el 
Hospital de Tavera, los cinco 
cuadros del Greco que allí exis, 
lían. Úno de ellos truncado. El 
del Cardenal Tavera, un retra
to formidable, cuya cabeza fué 
recortada con un objeto cortan
te. Por el hueco donde estaba 
la cabeza, alguien debió m'éter 
las manos rasgando el lienzo en 
dos partes; una de las cuales, la 
de la derecha estaba arrancada 
del marco y dividida en varios 
trozos.

Después de una laboriosa re, 
busca- entre casullas y capas d 
terciopelo y damascos, revuel
tas en basuras, se encontró la 
cara, sucia y pisoteada, escqn. 
dida en un rincón debajo de 
las cajoneras de la sacristía. 
También se encontraron cari to- 
dos los trozos del resto, del lien
zo; menos uno, del lado del . co, 
razón, y otro en el que estaba 
la firma.

Con este cuadro se consiguie, 
ron rescatar cuatro más, el de 
la «Sagrada Familia», que te
nía un golpe de culata de fu
sil sobre el pecho de la Vir-

ba tiroteado primero, y luego 
arrancados todos sus trozos. De 
la cruz deshecha colgaban las 
extremidades.

El Sepulcro del Cardenal, 
obra postuma de Berruguete y 
una de las mejores esculturas 
yacentes de España, presentaba 
un golpe a nivel de la frente, 
que aún guardaba astillas del 
madero c©_n que debieron dár
selo. Sobre las piernas había 
charcos de aceite de la lámpa
ra que alguien debió romper de 
un tiro, estrellándose contra el 
Sepulcro. De las figuras de los 
ángulos ninguna estaba destruí 
da, le faltaba un dedo que se 
recogió a la delgado derecho de 
los pies y las demás estaban 
removidas como si alguien ín 
útilmente hubiera forcejeado por 
arrojarlas al suelo para que se 
partieran. Limpiada y examina; 
da la escultura y colocadas en 
sus sitios las de los ángulos, se 
cubrió con almohadones, y en 
cima se le echaron alfombras de 
poco mérito y esteras, con lo 
cual quedaron protegidas hasta

Desde entonces, que era a me
diados de agosto, hasta la entra
da de nuestras fuerzas, el cua
dro estuvo allí, a merced del 
primero que pasaba.

Otro detalle es éste:
La magnífica y antiquísima 

botica del Hospital era imposi
ble de trasladar por las muchas 
dificultades que reunía su cam
bio de sitio, dados los muchos 
obstáculos que se nos oponían, 
ya que no nos avalaba ningún 
cabecilla de los partidos del 
Frente Popular y nuestra labor 
era a veces casi clandestina, en 
primer lugar porque no había 
autoridad, y en segundo por 
que al ignorar quienes éramos 
el hermano del Gobernador nos 
abandonó. Para garantir de al
guna manera el respeto a los 
objetos de dicha botica, pusimos 
un candado a la puertj y el re
sultado fué que rompieron los 
milicianos aquél y cinco canda
dos más que fuimos poniendo.

Esta labor la verificaron los 
profesores Vera y Pascual, co
nocidas personas de derecha '

Secombros del Convento de San Juan de la peniten
cia, incendiado por loe rojoe

Sevilla

gen, y los de 
«San Francisco» 
mo», de grandes 
muy deteriorado.

Se recogieron, 
Resucitado», una 
tura <iel Greco,

«San Pedro», 
y el «Bautis- 
dimensiones y

además: «El 
preciosa escuL
que presenta 

sólo el tronco con los brazos ?

Destrozos hechos por los rojos en una de las sa
las del pduseo Arqueológico

Véndese camión
SEMINUEVO

Raaónt en la Adminis
tración de este periódico 
S0838060e08060808a08CKBCBaBCB0B08SBCn0Kn

piernas truncadas, y el resto fué 
preciso irlo reconstruyendo de 
pequeños trocitos que de entre 
aquel montón de porquería y con 
gran paciencia se fueron sacan
do. Todo ello se metió en una 
bolsa para recogerlo. ;

Se recogió igualmente en to
dos stis fragmentos un Crista 
de marfil, que Sa hallaba sobre 
la puerta de la sacristía, y esta-

la 
si

llegada de nuestras fuerzas 
como después nos dijeron, no

los alumnos Cecilio Béjar, es.

Laboratorio SERAS
Oriente, núm. 7 - 
Teléfono número

SEVILLA

Productos Biológicos o Vacunas para la Medicina 
Humana y de la Veterinaria

Fábrica de Harinas

SANTA ANA
Francisco Clavero

ESCUDOS ¿ INSIGNIAS 
ESTRELLAS BORDADAS

Alvaíeaz Quintero, 35 y 37 - S E V 1LL A

hubiera llegado todas las tardes 
Largo Caballero a descubrirla i 
y estudiar la forma de llevárse
la, con lo que el trato que él y 
los milicianos le dieron ha que. 
dado en lamentable estado en 
que está ahora.

Un alcalde de barrio que se 
las daba de intelectual, había 
recogido y le fué pedida, la 
mascarilla del Cardenal, que 
como él mismo refirió, los mi. 
licianos, al entrar en casa del 
administrador del Hospital, sa-1 
carón de su sitio, creyendo tra I 
tafse de dinero, y al ver que 
no lo era, la arrojaron contra el 
suelo, por lo que tenía rota un 
labio superior.

La biblioteca íntegra del Hos
pital y todas las ropas sagradas 
que de entre las camas ¿e los 
soldados se sacaron, pues las 
usaban para arroparse y Para 
otros menesteres inconfesables, 
se llevaron también al Palacio 
Arzobispal, donde después de 
muchos obstáculos, a que daban 
lugar la desconfianza en nos
otros, pudimos hacer que se 
guardara.

Un detalle que demuestra el 
desinterés de los rojos por las 
obras de arte de Toledo es e! 
siguiente:

El «Bautizo» de grandes di
mensiones no cabía en el lugar 
donde se guardaban los demás 
objetos. El «señorito Vega v 
sus cómplices se preocuparon 
tanto de ello que hubo que de
positarlo a la entrada de un só
tano de mucho tránsito que hay 
frente a la entrada al Palacio.,

cultor, y Juan López-Ayllón, 
alumno de Historia del Arte; 
se llevó a cabo en circunstancias 
a veces comprometidísimas y 
más de una vez aprovechando la 
confusión que entre los rojos 
producía la presencia de nues
tra aviación y las imaginarias 
salidas de los del Alcázar.

Unos de los momentos más 
difíciles, porque era ya cuando 
nos iban dejando sólos, tal vez 
al ir sabiendo quién éramos, las 
autoridades aparentes, porque de 
hecho no existían, fué' cuando 
Bamés, el Ministro de Instruc
ción quiso robar el cuadro de
teriorado del retrato del Car
denal, con el pretexto de lle
varlo a reconstruir a Madrid. 
Fué tal ya nuestro cinismo^ ci
nismo necesario cuand0 la vida 
depende dg un gesto o de una 
mirada, quP a grandes voces e 
invocando el nombre de Toledo 
nos onusimos a su propósito v 
fué tal e] escándalo que tuvo 
que dejarlo por imposible. Aún 
no comprendo cómo aquel día no 
nos fusilaron.

También este grupo de profe
sores y. alumnos visitó los res
tos del valioso convento de San 
Juan de la Penitencia, incendia
do por los rojos. El magnífico 
artesonado mudéjar, único en 
el mundo, se destruyó comple
tamente en el incendio; se des
trozó igualmente quedando la
mentablemente deshecho el pa
tio plateresco y truncados los 
antepechos de pizarra macho del 
mismo. Entre los escombros des, 
apareció también el armonium 
que fué de", Cisneros, y los se
pulcros de piedra y los valiosos 
soldados de cerámica quedaron 
calcinados entre las brasas.

Entre los restos de las habí, 
taciones había aún cuadros y 
otras obras de arte, muchos de 
ellos deteriorados. Como ya po
día decirse que la resistencia del 
Gobernador para autorizar núes. 
tra actuación era un hecho, ca
reciendo de lugar adecuado pa
ra recoger lo que entre las 
ruinas quedaba, hicimos saber 
a éste y al alcalde la necesidad 
de cerrar el recinto con unas 
puertas de madera, puertas que 
—y esta es otra prueba de có-

mo se preocupaban del arte— 
no se ha puesto hasta después 
de entrar nuestras fuerzas, des
apareciendo cuantos objetos ha
bía en el recinto e imágenes 
que los chiquillos del barrio, 
según supimos después, destru
yeron imitando a sus padres.

Esta labor, desinteresada y to
ledanísima fué vista por algu
nos cabecillas rojos, particular
mente por el anticuario y tra
ficante en objetos de arte, Ger 
Thomas, súbdito extranjero, 
que gestionando de los parti
dos que formaban el Frente

y asegura que el estornu
dar una vez, significo 
penas, el estornudar dos 
veces, alegría,y si los es- / 
tornudos son tres, ocurrirá 

■ una novedad.
¿Y Vd. ? Vd. piensa ramo 70, 
que con el acto dé estornudar se 
difunden en la atmósfera los 
microbios qu«. provocan las inha- ’ 
mociones de garganta y otras 
enfermedades y que entonces to
davía es tiempo de prevenirse ¡ 
contra ellas tomando' sin tardar 1 

pastillas de Pqnflavina. ¡ 
Pastillas de

Panflavina
¡Evitar» y curan ias anginas. ' 

Preservan del contagio! . 
Tubo de 15 pastillas a

XEX Caja de 30 paetfHas" ;
Envase original ■ Sapee» ,

Miguel Martínez de Pinillos

u

“San Miguel 
“y Dolores

u

u

Apartaderos propios en la vía general de fe
rrocarriles, Cargadero en el río Guadaletes

Premiadas en varias exposiciones
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Restos de la “Posada de la Sangre"

talogarlo todo poniendo a cada 
objeto una etiqueta y haciendo 
unas relaciones de los objetos 
pertenecintes a cada convento, 
relaciones de las cuales él se 
guardaba una copia. Esto nos 
permitió que.a la entrada de 
nuestras fuerzas pudiera entre
garse a las actoridades de la Es
paña del Generalísimo listas de 
los objetos recogidos con indica
ción y detalles en cada uno del 
luga? de su procedencia.

Aque comité cuyos manejos en

Farmacia Ibérica
F. MOLINI

Tetuán, 4 - Sevilla

Popular, la formación de un 
comité para la recogida de cosas 
de arte, del cual se erigiría en 
técnico, les hiz0 saber la tras
cendencia de la misión que rea
lizábamos y la necesidad de 
substituimos.

Constituido dicho comité con 
representaciones de todos los 
partidos rojos, se apropiaron de 
los méritos de esta labor desin- 
teresajda, obligándonos a ayu
darles como auxiliares técnicos 
sin participación en él, y al que 
también agregaron en las mis
mas condiciones que a nosotros 
al archivero de la Excma Cor
poración Provincial, camarada 
Emilio García Rodríguez, cuya 
formidable labor tuvo para 
nuestra causa el valor de una

continuación de la nuestra de 
un principio.

Mientras Thomas con su sa
gacidad de traficante, de cosas 
de arte buscaba como un hurón 
hasta, joyas de arte, desconoci
das por nosotros, en los rinco- 
nes más ocultos de los conven
tos de Toledo que él conocía a 
la perfección: García Rodríguez 
tuvo la acertada previsión de ca- 
jainmmiimnimsiiiiiiiiiimiiiiiiiiw 

i Almacén de hierros j 
: Hierros, Ferretería :
: y Muebles o o ;
: fábrica de mosaicos B 
: Hijo «le J. Moro S 
: TAl^VERA!
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Empresa Je Automóviles 

de

Rafael Díaz Paz
Servicio diario de Viajeros 
Desde Sevilla a Arahal, Paradas, 

Marchena, Puebla de Caza- 
Ha, Osuna, Aguadulce, Es
tepa. Herrera, Puente Genil.

Lucena y Cabra.
Oficinas y Parada en SEVILLA: 
Avenida del General Queipo de Llano, 46 
(Puerta de Jerez) -:- Teléf. 25.989
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Rodríguez, Giménez v=£
Fábrica de libros rayados 
Imprenta - . Encuaderna
ción - Relieves - Libre

ría Religiosa

Sierpes, 26, teléfono 23628 
Pl. del Salvador, teléf. 21329
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gran parte desconocíamos, a pe
sar de la. vigilancia permanente 
en que da dudosa personalidad 
de Thomas nos tenía, había te
nido, seguramente de acuerdo 
con el gobierno rojo, la preven
ción, que limitó extraordinaria
mente nuestra labor, de impedir 
nuestra actuación en todos los 
que eran monumentos naciona
les, y así, Largo Caballero pudo

fachada del antiguo fioapítal de danta Cruz
imitmiiimiiimimiiiiiimiimimiiiiiiHiimimiiiimiiiHimiiimiimiiiiiiiiii

I Almacenes |

LA PAZ i
leiiíos y Pagueleria I

Vir» os 
Coñac

Ponche SOTO

Bar LA CALLE!A

i ER E Z

Bebidas de to- 
d as clases

Juan Muñoz
Arrabal, 15 TOLEDO

III
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CERE6UMIL
Liberada Málaga de la tiranía marxista, e incorporada 
a la causa de la verdadera España, los Laboratorios 
FERNANDEZ Y CANIVEL, de la citada capital, se com
place en poner en con ¡cimiento del público, que todas 
las Farmacias de la capital y provincia ue Toledo, 
están surtidas de CEREÜUMIL.

robar el tesoro ¿e la Catedral.
Hubo, .'sin, embargo, un he

cho que suscitó una de nuestras 
más violentas protestas contra 
aquel comité. La noche antes de 
la mina y con el pretexto de re
servarlo d« los efectos de la ex
plosión,. el represen Jante socia
lista de aquel comité con dos 
elementos rojos venidos de Ma
drid, entraron en la iglesia de 
Santo Tomés, descolgaron el 
cuadro del “Entierro del Conde 
de Orgaz” y ante la imposibi
lidad de llevárslo porque no co
gía por lía puerta, como ellos 
mismos confesaron, lo instalaron 
en el suelo protegido con alfom
bras, sacos terreros y tablones.

Uno de estos elementos para 
justificar el hecho, nos mostró 
una- autorización de Renau, el 
director de Bella sArtes rojo, y 
su propósito decidido de llevarse 
dicho cuadro. El comité debió

José Antonio
¡Bravo mozo!, en feliz hora parido.

En t us mientes'llevas, de Dios la razón.
Cobraste de Cid el, valor.
Tu alma abierta al honor,
■acoge lamentos de humildes, 
rechaza codicias que mantiene injusto tesón.

Salido a luz entre tinieblas espesas.
encendiste valiente
del joven, la voluntad ardiente.
Tu espada, blandida entre voluntades aviesas, 
brilla en .ambientes de sacrificios y honor, 
étimo en el alma ilumina Iq cruz de¡ Redentor.

De la fie ra hispana, sus entrañas estremecidas, 
son por tu voluntad movidas.
V entre ocios y vicios y sucias bacanales, 
y odios ¿e gentes que sufren de hambres, 
inqitiéfanse puros, en recias falanges, 
hombres enteros que oyeron tus voces marciales.

Izada por ti, y presa en tus víanos, 
de glorias viejas, y frescos afanes, la nueva bandera, 
acaricia los vientos que traen primaveras, 
retoñando en España dormidos amores de guerreros hermanos. 
Encendiendo la fe en nuestras viejas hazañas, 
emulando a los cesares de estirpe romana 
canciones delante de tus escuadras lozanas
desafiando a la chusma, con tu grito imperial... ¿Arriba España!

Hoy hace un año, por gracia de Dios, ful redimido.
Mi corazón agitado quiso anhelante saber de tu suerte... 
Quisiera mi vida trocarla, por la tuya, en muerte.
O volverme de nuevo, por tu libertad, cautivo.

J. C.

AZANIL - ¡Unico! « AZANIL
íS I K M 1’ K I-
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Sobre ruinas y escombros, el gesto airoso de la Catedral, es flecha a lo azul y 
Símbolo de resurgimiento

recibir indicaciones de Madrid 
porque escusaba su consentí-: 
mienJo y después de una discu
sión violentísima se lllevó nues
tra protesta ,al director de -Be
llas Artes. Aunque respecto' del 
cuadre nada se decidió quedaba 
en pie el propósito de llevárselo 
y coq la natural impotencia de 
nuestras circunstancias sentíamos 
Ja posibilidad de que días des
pués, a no haber llegado nues
tras.' íuerzasi tan j/onto se lo 
habrían llevado.

La labor del camarada García 
Rodríguez controlando, sin que 
ellos lo advirtieran las maqui
naciones de dicho comité, fué 
magnífica. "Muchas veces en los 
pasilTos abandonados o en los 
claustros de los conventos so
litarios, asaltados, . y violentados, 
hablábamos de la proximidad 
de nuestras fuerzas y de la for
ma de encubrirnos mutuamente, 
mientras llegaban, cuantos de
talles, ante los rojos nos pudie
ran delatar.

A este respecto recuerdo el 
caso curioso y frecuente con que 
el profesor don Julio, Pascual y 
yo nos encontrábamos. Cuando 
llegábamos a un convento nos 
avalanzábamos sobre las colec
ciones de periódicos que algu
nas religiosas, un poco curiosas, 
guardaban. Y hojeándolas pre
cipitadamente, más de una vez,

arrancamos las fotografías en 
que. Julio. Pascual- aparecía jun
tó a don Alfonso XIII en su 
taller de forja artística, o las 
colecciones de «El Castellano», 
que guardaban artículos referen

tes a las organizaciones religio
sas a la que pertenecía, que con
tenía mi nombre o mi firma.

Un día empezamos a ver la 
polvareda .que los combates de 
nuestras fuerzas levantaban cer.

Cuadro del «Cntíerro del Conde de Orgaz». Obra del 
Greco, existente en la Iglesia de Santo Come

•.•••••••••««•••••••••••••••••••••••••••••*••••

Juramento
Falange' Espa
ñola T radiciona- 
lista y do las JONS

JURO darme siempre al servicio de España.
JURO no tener otro orgullo que el de la Patria 

y el de la Falange y vivir siempre bajo la Falange 
con obediencia y alegría, ímpetu y paciencia, ga
llardía y silencio.

JURO lealtad y sumisión a nuestros jefes, 
honor a la memoria de nuestros muertos, impecable 
perseverancia en todas las vicisitudes.

JURO donde quiera que esté, para obedecer o 
para mandar respeto a nuestra jerarquía, del pri
mero al último cargo.

JURO rechazar y dar por no oída toda voz del ¡ 
amigo o enemigo, que pueda debilitar el espíritu de 
la Falange.

JURO mantener sobre todas las ideas de uni
dad: Unidad entre las tierras de España, unidad en
tre las clases de España, unidad en el hombre y 
entre los hombres de España.

JURO vivir en santa hermandad con todos los ■ 
de la Falange y prestar todo auxilio y deponer toda J 
diferencia, siempre que me sea invocada esta santa j 
hermandad. I

Labrador:
EL SERVICIO NA

CIONAL DEL TRIGO 
HA EMPEZADO SU 
ORGANIZACION PA
RA BIEN DEL CAMJ 
PO. DIRIGETE A SUS 
OFICINAS INSTALA
DAS provisional
mente EN BURGOS, 
PABLO. PRONTO, EN 
CADA CAPITAL DE 
PROVINCIA. T E N - 
DRAS UNA DELEGA
CION DE ESTE SER
VICIO, QUE TE RE- 

. SOLVERA TUS PRO
BLEMAS.

¡ARRIBA EL CAM
PO! ¡ARRIBA ES- 

■ PAÑA.
-^000000.000000283^0.008500

Cruz Roja Española

Visado por la censura

ASAMBLEA PROVINCIAL 
DE TOLEDO

Se hace público para general 
conocimiento que h a b i é n a’ ose 
encomendado a nuestra institu
ción por disposición de la Secre
taría General de Estado, el ser
vicio de información de heridos 
y enfermos de los frentes de guo-

ÍB333333335OO0O000O28335.0O2850.OO02Í0283O0OOOO00283335O'
B COMIDAS BEBIDAS |

i ' “San Luis“ i
S Cubiertos de 2 y 2,9o Ptas. H

| San Francisco, 26 (bis) tala vera g

ca de la ciudad, oímos sus pri
meros cañonazos y aprovecha
mos la ocasión y la confusión 
que en los rojos producía para 
irnos retirando de su contacto 
antes de que nos pudieran arras
trar en su huida, y así llegó el 
ansiado 26 de septiembre en que 
ya definitivamente desapareci
mos. Unos días más tarde, con 
esa emoción, que sólo en un mo
mento de grandiosidad como el 
de nuestra liberación se puede 
•sentir, nos veíamos de ’ nuevo 
en las calles, sin que ya fuera 
delito vestir como las personas 
decentes, y hablando con Gar
cía Rodríguez quedó en el en
cargo de dar a las autoridades 
cuenta de nuestra labor. Enton
ces comprendíamos con una re
cordación que nos espantaba, y 
aún nos espanta el enorme pe
ligro que habíamos corrido.

¡ Pero, ya qué nos podía im
portar los peligros y, los sacri
ficios pasados, si con el orgullo 
de haber servido a España po
dríamos gritar:

¡ARRIBA ESPAÑA! La Virgen del Sagrario, patrona de Uoledo'

las lores y el moro
A Juan Belmente; gran 
torero, gran español.

MI buen amigo jesús María, de Arozamena, 
excelente animador en la Prensa de las 

grandes y pequeñas peripecias que nos ocu
rren en el frente, se ha referido, en un reciente 
artículo, a la manera cómica y deliciosa pon 
que un moro de la Ciudad Universitaria cuen
ta sus impresiones de una corrida de toros que 
presenció en Sevilla, utilizando para expresar- 
se metáforas guerreras, 

Pues bien, ese moro 
es mi inseparable Mo- 
hamed Be n Buselhan, 
más conocido en la gue
rra por el número 73. 

Cuando no está de 
servicio en la trinche
ra, se sube a la Escuela 
de Arquitectura en cuyo 
amplio vestíbulo ins- 
tala su tenderete: bote
lla de anís y c< ñac; plu
mas y lapiceros, jabón 
y hojas de afeitar; cere
zas, tomates...

Esta tarde, como ca
si todas, he ido a sen
tarme a su lado. Pero 
hoy po hemo charlado, 
no hemos *chau-chau» 
Hoy le he rogado que 
me escribiera sus im
presiones taurómacas 
Me ha mirado un poco
sorprendido, pero enseguida, dócilmente,-¡que 
admirable, que elegantela docilidad del moro!- 
se ha puesto a escribir. Transcribo cxactamete 
su cuartilla: ¿Plaza estar mocho 
grande. ¡Lástima no tener techo! Estar mo
cho hombres, mujeras y ninias. Tocar trom
peta y salir capitán de la caballería. Mocho co
rrer por plaza el capitán y mocho saludar gen
te. Salir infantería con mocho bonito traje. 
Salir la caballería con palos de camiya y salir 
la intendencia con mulos de convoy. Luego sa
lir los zapadores.

Tocar trompeta, abrir casa de fuña. 0 a ¡ir 
fuña corriendo. Euna estar mocho farruca. 
Torero de la infantería ver venir fuña y co
rrerla mocho, como conejo Torero tirar tra 
po y saltar a /a trónche, Fuña no poder saltar 
y nada saber donde meterse torero'

Tocar trompeta y salir la caballería. Caba

llo no visor, tener ojo tapao con pañuelo de 
medico. Torero de caballería estar mocho gor
do y caballo no tener carne, estar rodo gueso, 
como pata de gayina, Caballo tener frío- lle
var chaleco que estar mejar que el que manda 
maidrina de guerra. Fuña marchar pa caballo. 
Torero de caballería negar mucho fuña -y ha 
cer sangre. Puna tirar a cábollo y salir tripas 
por chaleco Marchar la caballería. Infantería 
mocho pinchar no palo. Puna mocho saltaría, 
mocho correrla.

Tocar otra trompeta y salir capitán de la 
enfantería con mocho trapo rojo y esconder 
gumía en trapo. Yo visorio pero fuña no dar
se cuenta bien. Capitán mocho chau chau a 
genje y tirar gorro. Capitán mocho engañar a 
fuña Puna estar quieta. Capitán matarla por 
pescuezo con gumía. Hombres v ninias mo
cho sacar pañuelos blancos, no querer más 

guerra. Llegar askari de 
la enfantería y cortar 
oreja da fuña y regalar
la al capitán. Capitán 
no gustar oreja y tirarla 
a gente. Gente decir no 
estar bien

Tocar trompeta y sa
lir la entendencia, ama
rrar fuña y llevarla, Yo 
pedir carne' ño querer 
darla. ¡No estar en ra
zón de derecho! Gente 
tocar mocho palma. Ca
pitán coger gorro con 
mano y mocho, mocho 

, correrla por plaza, Sa- 
. lir zapadores y arregar 
tierra del camino».

Ha terminado de es- 
escribir y ha preparado 
el te, bien caliente y 
perfumado de hierba 
buena Nós hemos to

mado las tres tazas reglamentarias. Luego ha 
entornado los ojos y se ha quedado silen
cioso.

Yo no he querido interrumpir su silencio, 
su profundo y religioso silencio. Sé que 
está pensando en Xauen En su atardece
res a.z ules y rosas que tantas veces 
me ha descrito, Sé que está pensando en su 
mujer y su hijo, un morito con cinco años y 
babuchas bordadas de oro. Sé qua piensa en 
las ricas tonas de miel y en el agua cristalina 
y pura que baja alegre del monte .

Mohamed Ben Buselhan sueña con Airica. 
Con su color. Y con su olor.

Gregorio Marañó 11 Moya
Ciudad Universitaria, julio

rra en hospitales de todas clases, 
entre aquéllos y sus familiares: 
la|s personas de la provincia que 
deseen utilizar e»te servicio, pue 
den hacerlo acudiendo a la ofi
cina de Secretaría de la Cruz 
Roja, sita en San Ildefonso, nú
mero 7.

Fracasa fia pro
paganda reli
giosa marxista

que si esta reanudación del culto
1 católico es inoportuna y es el pre- 
' ció d'e una ayuda condicional más 

hipotética que efectiva de los lla
mados países democráticos, e.s 
inadmisible ese dilema.—EIA.

En España roja ha fracasado 
ruidosamente la campaña que el 
Gobierno de Valencia había pre
parado para hacer creer al mun
do que la libertad religiosa era 
en Espafia “gubernamental” un 
hecho.

Contra ella se rebelan, uno 
tras otro, todos los elementos 
del Frente Popular. A las pro
testas referidas en otros números 
anteriores, hemos de añadir hoy 
la del Casal de Cultura de Bar
celona, el cual, en un manifiesto 
dirigido al pueblo dice que pare
ce que “algunos cristianos y ca
tólicos sensibles y bien intencio
nados” han intentado olvidar que 
la Iglesia católica, apostólica y 
romana nos hace la guerra; que 
el Vaticano es beligerante en es
ta guerra religiosa "contra «1 
pueblo español”, y que la Iglesia 
es enemigo máximo del pueblo. 
La reapertura de las iglesias ca
tólicas, la reanudación de] culto 
público sería el reconocimiento y 
la continuación reincidente de 
“nuestra exper¡encia inexperta”.

El Casal de Cultura declara

Las consecuencias de la pro
testa angloamericana

Washington.-—Según la Pren
sa, el Gobierno teme qce los 
nuevos bombardeos de Nankin 
por los japoneses sean contesta
ción a la reciente protesta anglo
americana.—Stéfani.

Entrevista de jefes 
extranjeros, con je

fes de ia España 
roja

San Juan de Luz.—-Noticias 
procedentes de Barcelona asegu
ran que se ha celebrado impor
tante entrevista entre varios je
fes extranjeros y jefes soviéti
cos de ’a España roja para tratar 
de la situación militar en los 
frentes rojos.

Es una obligación comprar 
la Prensa falangista

1O Porque ésta traza la norma de tu vida y de tu 
■ pensamiento, forjando un nuevo espíritu.

2 0 Porque adquiriendo otra, la favoreces y le das 
■ tu opoyo a quien no piensa como tú.

3 0 Sólo lo que dice nuestra Prensa, es lo que te 
■ conviene saber.

¡Camaradas! Comprad IMPERIO y protege
réis nuestro periódico, al que para ampliarlo y llegar a 
hacerlo grande es preciso ayudar.
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Los fumadores del Alcázar
por turno, con las consiguientes que te que correspondió a mi 

rt 7 ZVM <TWn <• n-f S'í Am Al C Ofl'HtffX fltl O C O «JH'TXL/?—protestas si alguno prolonga
ba demasiado el «tirón-»; y yo

UN QUE he sido siem-1 
pre un fumador empe-1 
dernido, nunca podía su
poner que el tabaco 

ejerciese una gran influencia en
el hombre que tiene la costum
bre, o gl vicio, como queráis lla
marlo, de quemar unas cuan
tas pesetillas al mes, según sus 
gustos o sus posibilidades eco
nómicas. Pero desde que tuve 
ocasión de convivir con gran nú
mero de fumadores, carentes 
por completo de este artículo, 
concedo al tabaco una gran im
portancia, hasta el punto de 
creerlo domo algo neesario e 
imprescindible.

Y para justificar esta impor
tancia, diré algo de lo ocurrido 
durante los setenta días que du
ró el sitio del Alcázar de Tole
do, refiriéndome siempre a los 
casos que he presenciado, o me 
han ocurrido a mi mismo, con 
relación al tabaco.

Nadie pensó llevarSg. tdba- 
co para dos meses y médio, por 
la sencilla razón de' suponer mu
cho más corto el tiempo que 
habiamos de permanecer sitiados 
en el glorioso edificio, cuna de 
la Infantería española, cuyas 
ruinas siguen lamiendo las aguas 
del Tajo. Cada uno entró con lo 
que llevaba puesto, y, por con
siguiente, nadie dedicó un pe
queño recuerdo al tabaco.

Los. dos primeros días nadie 
negaba un pitillo; el tercero era 
difícil encontrar un generoso do
nante; el cuarto, los pocos po
seedores de tabaco, nacían w 
cigarros y los fumaban ocultán
dose discretamente, \<a a los seis 
dias de asedio, no quedaba una 
sola colilla a simple vista.

Empezó la tragedia de los 
fumadores. He visto fumar un 
cigarro entre catorc" amigos, 
cada, uno de los cuales chupaba

MorSono Díaz
Vinos y Cervezas

Gran surtido en aperitivos
Pasee de Recadero, 1

TOLEDO

mismo he fumado de igual mó- , 
do, en compañía de seis seño
res más. <

Un oficial solicita medio ci
garro de un cabo; un jé-fe rue
ga a. un soldado que le reserve । 
la colilla, pero «estaba pedida» 
y se conforma con chupar una < 
vez; otro ofrece cincuenta pe
setas por una cajetilla de «bi
sontes», pero el dinero no tenía 
ningún valor, y estoy segur0 de 
que nadie hubiese aceptado la 
cantidad a costa de tabaco, ya 
que el canje sólo se llevaba (y 
ello en raras ocasiones) por al
gún comestible. A partir de allí, 
todos tenemos una obsesión más: 
el tabaco.

Poseíqjnos papel de fumar e>¡ 
gran cantidad, por venderse e¡¡ 
la Academia, y esto remedió al
go la situación, ya que los más 
viciosos o menos sufridos, em
pleaban como recurso las hojas 
de los árboles. Pero también 
desapareció este artículo, una 
vez evacuadas las posiciones que 
teníamos fuera del cuadrilátero 
del Alcázar propiamente dicho. 
El señor X. fumaba hojas de ro
sas que había en la farmacia, 
como producto medicinal.

Así las cosas, ej jefe de Fa
lange Española tuvo noticias 
de que en una casa cercana exis
tía tabaco, por tener su dueño 
la costumbre de adquirirlo por 
pequeñas cantidades. Ni que de
cir tiene que en dicha casa no 
había nadie, dada su proximi- 
ddd al Alcázar, y e¡¡ menciona
do falangista aventuró una sa
lida, cuyo resultado fué satis
factorio, pues regresó llevando 
algunas cajetillas, generosamen
te distribuidas entre algunas 
unidades, reservándose un pa
quete de ciento veinticinco gra
mos para los pertenecientes a 

Falange Española. Se hizo cola 
entre ellos y a cada uno se le 
entregaba un pitillo después de 
anotar su ñombre y apellidos en 
una lista; siendo denunciados 
los no fumadores, los cuales te
nían, forzosamente, qué aban

donar ía formación. Yo pude 
conseguir un cigarrillo del fa

sección, y aseguro que se vivie
ron dos horas felices, llenas de 
buen humor, exteriorizado por
varios detalles que sería prolijo 
enumerar.

Un día un compañero mío me 
dijo que el dueño de otra casa 
de aquellos alrededores, tenía 
seis cigarros puros y que daba 
la llave al que intentase llegar 
hasta allí. Juntos estudiamos el

cuando ¡o llevaba ya por la mi
tad, oí una voz que decía: «Doy 
medio litro de agua, durante 
ocho días, al que me dé un ci
garro». Era el encargado de 
racionar aquel líquido precioso, 
del que todos carecíamos bas
tante, ya que sólo se nos daba 
un litro para todos los menes
teres. Estuvo pensando un ra-
lo, y, por 
fuerzo, me

-p.n, haciendo un es- 
decidí al cambio y

que podíamos fumarlo». Estos y 
otros comentarios se hacían 
siempre que algún grupo se re
unía ante aquel magnífico puro.

Un día, una bomba de avia
ción de cincuenta kilos, expf,otó 
cerca de la ventana situada en
frente de aquella vitrina, y la 
onda del explosivo rompió ca
si todos los cristales. La reacción, 
por la costumbre, fué inmediata, 
y a los diez minutos había des
aparecido el «último cigarro que 
fumó el general X».Los comen
tarios fueron desfavorables para 
el autor del delito. Yo, confieso 
lealmente, no tuve parte en el 
asiento. Supongo que el autor, 
por disciplina, se lo fumaría con 
la mano puesta en el primer 
tiempo del saludo.

El día 22 de agosto voló so
bre el Alcázar un trimotor na
cional, a tan escasa altura, que 
le permitió lanzar dentro del 
edificio tres bultos de comesti
bles, dos cartas del Generalísi
mo Franco y un código de se- 
ñales para que, por medio de 
paineles, nos fuese posible pedir 
a nuestra aviación todo cuanto 
nos hiciese falta. Nadie pensó 
pedir comida ni pertrechos de 
guerra. Teníamos trigo, caba
llos, mulos y municiones para 

otros cuantos días. ¿Qué po
díamos pedir? ¡Ah!, sí pidié
semos tabaco, segur0 que se nos 
mandaría. Pero el mando, obran
do lógicamente. no consideraba 
oportuna la petición, y en el pa
tio del Alcázar, además de la 
bandera roja y gualda, sólo sé

tal fumaba un cigarrillo, tras
cendía el olor (esto lo he com
probado personalmente) a todos 
los rincones, y cual perros que 
olfatean su pieza, todos nos lan 
zábamos en brisca de aquel hom
bre para solicitar de él, aunque 
sólo fuese una pequeña chupa
da. ¡Ah! ¡Per0 era tan difícil 
encontrarlo!...................

He fumado algunas veces es
condido entre los escombros de 
aquel glorioso edificio, tan sólo 
por el miedo de que algún inti
mo amigo me pidiese participa
ción.

Los cadáveres del enemigo que 
quedaban cerca del recinto, eran 
registrados con el solo objeto 
de quitarles el tabaco, operación 
que solía realizarse durante la 
noche con resaltados poSititios, 
casi siempre. La esperanza dé 
encontrar unos cigarrillos fué 
motivo de actos de gran valor 
y heroísmo, en los que algunos 
pagaron con la vida su temeri
dad.

Muchas, y grande$ fueron lax 
preocupaciones que durante el 
sitio tuvieron los defensores del 
Alcázar toledano, pero yo, que 
fui uno de ellos, puedo asegura
ros que ej tabaco constituyó 
una de las más grandes obse
siones.

JOSÉ GONZALEZ
Almacén He Materiales de Construcción

y fábrica de lisetas

Telefone 2320
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itinerario y pronto me conven
cí de la imposibilidad ae ralizar 
la empresa sin correr un riesgo 
gravísimo, pues era forzoso 
atravesar las barriceidas enemi
gas de fácil comunicación. Como

le llamé. Lé dije que si 
taba por aquella mitad, y como

acer

vió el grueso y se dió cuenta 
de que podía hacer un cigarro 
decente, \lij$o que si, pues Úá-
vaba sin probar el tabaco cua.

mi compañero fué de mi opinión renta y cinco días. Hizo Ja ope.
cedimos el terreno a un cTñáó
de Falange, tie sin antes ad
vertirle lo peligroso del asunto, 
diciéndoíe que el objetivo de <o| 
salida no merecía la pena de una 
tan grave exposición. El con
sideró el asunto menos peligro
so y salió. Lo mataron en la 
segunda barricada, y tuvimos 

otros dos heridos graves al In
tentar retirar su cadáver. Hu
bimos de rapizar dicha operación

ración con algún nerviosismo, y 
chupaba, con verdadera irucción, 
pero no terminó de 'consumir el 

i escuálM0 pitillo, por suffir un

vela un painel cuadrado y blan
co, cuyo significado era: «Re
sistimos».

No quiero acabar sin daros 
algunos detalles. El olor del ta
baco es tan penetrante en aque
llos sitios donde no suele que
marse con frecuencia, que se no_ 
ta a grandes distancias, sobré 
todo si se trata de un Jugar ce
rrado. En los sótanos «feh-i4í=- 
cázar, cuando algún felif' mor-

.Las tropas libertadoras, Ter
cio y Regulares, hicieron su en
trada triunfal en aquel nido de 
aguiluchos el día 27 de septiem
bre, por la noche. ¿El recibi
miento? Algo apoteósico, que 
yo no intento relatar, pero no 
puedo dejar de consignar que 
a los diez minuto^ se podía cor
tar la atmósfera formada por el 
humo de los cigarros, cuyos ex
tremos servían para encender 
otros destinados a los mismos 
labios.
wmmunmimntmiiiHiiimimnui

Chatos con tapa
La Marquesina^

PRAXEDES LOPEZ
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durante la noche, sosteniendo 
un nutrido fuego, pues el ene
migo nos esperaba, por estar 
seguro de que no lo dejaríamos 
allí.

Como las salida# de recono
cimiento eran frecuentes, siem
pre se aprovechaban para bus
car tabaco en las casas destina
das al efecto. En una de ellas 
tuve la inmensa suerte de en
contrar unos cigarros hechos y 
medio paquete en grano, re-

gran mareo. .. ..
Mi sección estaba alojada en 

la sala denominada «Museo 
Romero Ortiz», entrando por 
la puerta principal a la dere
cha. En dicho Muse0 entre otras 
muchas cosas guardadas en una 
'de sus vitrinas, habla un ci
garro puro casi entero, en. cu
ya etiqueta se leía'................

«Ultimo puro que fumó R. 
general X». ¡ Cuántos ojos po
saron su mirada en aquel re
cuerdo! ¿Conservaría el aro
ma, después de¡ tantos anos?
¿Qué tal sabría él humo de su 
tabaco? «Si el general X. levan
tase la cabeza, daría la orden de
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COMPAÑIA ESPAÑOLA DE GESTION Y 
TECNICA DE SEGUROS GENERALES 
Inte. Cn one'Seguí, 4 Teléfono 2 5 97 4

Asesora miento y de- 

íenso de aseguradas

¡ASEGURADO!
Consueta. No hacer- 
lo perjudico tus 

intereses por uban- 

donar tus derechos

Gestionamos el cobro de toda clase de 
seguros vencidos y siniestros pendientes 
-------------- de liquidación --------------

servándome este último y repar
tiendo los otros entre los que 
habían protegido mi excursión. 
Ello me permitió fumar duran, 
te ocho días, después de haber 
cumplido los compromisos de 
gran amistad y agradecimien
to, al mismo tiempo que di al
gunos cigarros a personas a las 
que más fácil les sería pagar 
la deuda en un futuro próximo

Una noche fumaba yo uno 
de estos pitillos en el patio. Re
rían las dos de la madrugaaa 
y la obscuridad era completa, 
razón por _ la cual me creía li
bre de importunos; pero cuan
do mayor era mi deleite, una 
mano se posó suavemente en ¡ni 
hombre y. oí que me decían'.
«¿Quiere usted darme la co

tilla?» Conocí el metal de la 
voz: era el capitán V..., gran 
fumador y muy valiente. A’ 
ofrecerle el resto del cigarrillo 
me dijo: «He conocido que fu
maba usted tabaco, en primer 
lugar por el olor, v después 
porque la lumbre del pitilla 
apenas si se nota. Si hubiese 
sido de hoja lo habría hecho 
usted más grueso».

ran U ROMA
Buenos Aíres, núm. 11

... TELEFONO 1904=—



ORACION A LOS CAIDOS

SEÑOR! Acoge con piedad en tu seno a los que mueren 
por España y consérvanos siempre el santo orgullo 

0 de que en nuestras filas se muera por España y de 
que a nosotros honre el enemigo con sus mayores armas. 
Víctimas del odio, los nuestros no cayeron por odio, sino 
por amor, y el último secreto de sus corazones era la ale
gría con que fueron a dar sus vidas por la Patria. Ni ellos ni 
nosotros hemos conseguido jamás entristecernos de rencor 
ni odiar al enemigo y tú sabes, Señor, que todos estos caí
dos mueren para libertar con su sacrificio generoso a los 
mismos que les asesinaron, para cimentar con su sangre 
joven las primeras piedras en la reedificación dé una patria 
libre, fuerte y entera. Ante los cadáveres de nuestros herma
nos, a quienes la muerte ha cerrado los ojos antes de ver la 
luz d^la victoria, anarja. Señorada nuestras oíd?g jgg v<?cgg 
sempiternas de los fariseos, a quienes el ministerio de toda 
redención ciega y entenebrece, y hoy vienen a pedir con ver
gonzosa ingencia, delitos contra los delitos y asesinatos por 
la espalda a los que nos pusimos a combatir de frente. Tú no 
nos degistes, Señor, para que fuéramos delincuentes contra 
los delincuentes, sino soldados ejemplares, custodios de va
lores augustos, números ordenados de una guardia puesta a 
servir con amor y con valentía la suprema defensa de una 
Patria. Esta ley moral es nuestra fuerza. Con ella vencere
mos dos veces al enemigo porque acabaremos por destruir 
no sólo su potencia sino su odio. A la victoria que no sea 
clara, caballeresca y generosa, preferimos la’derrota, porque Rafael SANCHEZ MAZAS
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¡¡PRESENTES!!

es necesario que mientras cada golpe del i ^enemigo 
sea horrendo y cobarde, cada acción nuestra sea la afirma
ción de un valor y de una moral superiores. Aparta así, 
Señor, de nosotros, todo lo que otros quisieran que hiciése
mos y lo que se ha solido hacer en nombre de vencedor im
potente de clase, de partido o de secta, y daños heroísmo 
para cumplir lo que se ha hecho siempre en nombre de una 
Patria, en nombre de un Estado futuro, en nombre de una 
cristiandad civilizadora. Tú sólo sabes con palabra de profe
cía para qué deben estar «agudizadas las flechas y tendidos 
los arcos» (Isa. V. 28). Damos ante los hermanos muertos 
por la Patria perseverancia en este amor, perseverancia en 
este valor, perseverancia en este menosprecio hacia las voces 
de mujeres necias. Haz que la sangre de los muertos, Señor, 
§ea e! brote primero de la redención de esta España, en la 
unidad nacional de sus tierras, en la unidad social de sus 
clases, en la unidad espiritual en el hombre y entre los hom

bres y haz también que la victoria final sea en nosotros 
una entera estrofa española del canto universal de tu 
gloria.

Camaradas caídos Nacional-Sindicalistas:


